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Las Siete Ultimas Plagas
Por E. R. Thiele

Cuando Jesús deje el santuario de los cielos y se dé 
libertad a las fuerzas del mal, el mundo entrará en el 
período que lo conducirá a su ruina final. Los malvados,
habiendo finalmente rehusado el ofrecimiento de miseri­
cordia de Dios, se hallarán enteramente fuera de la pro­
tección de Dios y a merced de Satanás.

“Cuando él abandone el santuario, las tinieblas 
cubrirán a los habitantes de la tierra. Durante ese 
tiempo terrible, los justos tienen que vivir sin interce­
sor, a la vista de Dios. Nada refrena ya más a los ma­
les y Satanás domina por completo a los impenitentes. 
La paciencia de Dios ha concluido. El mundo ha re­
chazado su misericordia, despreciado su amor y piso-

fusión en la tierra.”—“Early Writings,” pp. 33, 3-1.
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teado su ley. Los malos han concluido su tiempo de 
prueba; el Espíritu de Dios, al que se opusieran obs-
tinadamente, acabó por apartarse de ellos. Desampa-
rados ya de la gracia divina, están a merced de Sata­
nás, el cual sumirá entonces a los habitantes de la 
tierra en una gran tribulación final. Al dejar los án­
geles de Dios de contener los vientos violentos de las 
pasiones humanas, todos los elementos de contención 
se desencadenarán. El mundo entero será envuelto en 
ruinas más espantosas que las que vinieron antigua­
mente sobre Jerusalén.”—“El Conflicto de los Siglos,” 
p. 672.

“Yo vi espada, hambres, pestilencias y gran con-

Este será el tiempo cuando la ira de Dios será de­
rramada sobre los malvados sin mezcla de misericor­
dia, siendo asolada la misma tierra como resultado de 
ello: “Todo siglo de desenfreno se ha atraído ira para 
el día de la ira; y cuando llegue el tiempo y la copa de 
iniquidad sea llenada, entonces Dios hará su obra ex­
traña. Será una cosa terrible de haber agotado la pa­
ciencia divina; porque la ira de Dios caerá tan seña- 
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Jada y fuertemente que se la representa sin mezcla de 
misericordia; la misma tierra será asolada."—Boletín 
de la Aaociaeión General de 1X91, p. 259.

La terrible severidad de estos últimos juicios puede 
ser apreciada por la repugnancia de Dios al tener que 
ejecutarlos. "El vindicará con terribles manifestacio­
nes la dignidad de &u ley pisoteada. Puede juzgarse 
de lo severa que ha de ser la retribución que les espera 
a los culpables, por la repugnancia que tiene el Señor 
de hacer justicia."—"El Conflicto de los Siglos," p. 685.

Las plagas no han de ser universales; sin embargo 
serán el mayor azote jamás conocido por el hombre 
mortal. "Estas plagas no serán universales, pues los 
habitantes de la tierra serían enteramente destruidos. 
Sin embargo serán los azotes más terribles que hayan 
sufrido jamás los hombres. Todos los juicios que han 
caído sobre los hombres antes del fin del tiempo de 
prueba, han sido mitigados con misericordia. La san­
gre propiciatoria de Cristo ha impedido que el pecador 
recibiese la medida completa de su culpabilidad; pero 
en el juicio final la ira de Dios será derramada sin 
mezcla de misericordia.”—"El Conflicto de loe Siglos,” 
p. 687.

Un efecto de estas plagas será el de llenar a los 
impíos de una ira satánica, la cual tratará de desaho­
garse de todos los modos posibles, y los justos estarán 
entre las víctimas de esta ira. “Estas plagas enfure­
cerán a las impíos contra los justos; pensarán que 
nosotros hemos traído los juicios de Dios sobre ellos y 
que si ellos pueden librar a la tierra de nosotros, las 
plagas cesarán."—"Early Writings," p. 36.

Se enfurecerán también uno contra otro, y especial­
mente contra los pastores, a los cuales culparán del 
aprieto en que ellos se encuentran. "Muchos de los 
impíos se enfurecieron al sufrir los efectos de las pla­
gas. Fué una escena de terrible agonía. Los padres 
reprochaban amargamente a sus hijos, y los hijos a 
los padres, hermanos a sus hermanas, y hermanas a 
sus hermanos. Fuertes gritos y gemidos se oían por 
todos lados: ‘Fuiste tú quien me impediste recibir la 
verdad que me hubiera salvado de esta hora terrible.’ 
La gente se volvía contra sus pastores con amargo odio 
culpándolos de su desgracia: ‘Vd. no nos amonestó. 
Vd. nos dijo que todo el mundo había de ser convertido, 
y clamaba: ‘Paz, paz,’ para acallar todo temor que se 
levantara. Vd. no nos habló de esta hora; y nos dijo 
que los que nos amonestaban eran fanáticos y hombres 
malvados que querían arruinarnos.’ "—Id., p. 282.

“Todos se unen para amontonar sobre los ministros 
sus más amargas condenaciones. Los pastores infieles 
han profetizado cosas lisonjeras,; han inducido a sus 
oyentes a menospreciar la ley de Dios y a perseguir á 
los que querían santificarla. Ahora, en su desesperación, 
estos maestros confiesan ante el mundo su obra de en­
gaño. Las multitudes se llenan de furor. ‘¡Estamos 
perdidos!’ exclaman, ‘y vosotros sois la causa de nues­
tra perdición;’ y se vuelven contra los falsos pastores. 
Precisamente aquellos que en otros tiempos les admira­
ban más, pronunciarán contra ellos las más terribles 
maldiciones. Las manos mismas que les coronaron con 

laureles se levantarán para aniquilarlos. Las espadas 
que debían servir para destruir al pueblo de Dios, se 
emplean ahora para matar a sus enemigos."—“El Con­
flicto de los Siglos," pp. 713, 714.

Estos ministros, falsos pastores para sus rebaños, 
llegarán a ser los objetos señalados de la ira de Jehová, 
sufriendo diez veces más que el pueblo. "Vi que los mi- 
níM-ros. no escaparon a la ira de Dios. Sus sufrimientos 
fueron diez veces más que los de su pueblo.”—“Early 
Writings,” p. 282. "Las plagas de Dios se aproximan, 
pero no será suficiente para los falsos pastores ser 
atormentados con una o dos de ellas. La mano de Dios 
en ese tiempo será extendida en ira y justicia y no se 
detendrá hasta que su propósito sea plenamente cum­
plido, y los sacerdotes asalariados sean inducidos a ado­
rar a los pies de los santos y lleguen a reconocer que 
Dios los amó, porque ellos sostuvieron firmemente la 
verdad y guardaron los mandamientos de Dios, y hasta 
que todos los injustos sean destruidos de sobre la faz 
de la tierra.”—Id., p. 124. "Los falsos pastores serán 
los objetos señalados de la ira de Jehová. Sus ojos se 
consumirán en sus órbitas, y sus lenguas en sus bo­
cas, mientras permanecen sobre sus pies.”—Id., pp. 
289, 290. (Véase Zacarías 14: 12.)

Algunos darán expresión a su furor maldiciendo 
a Dios; mientras que otros, demasiado tarde, corre­
rán a los santos suplicándoles les digan lo que pueden 
hacer para escapar a la terrible ira de Dios. “Las pla­
gas estaban cayendo sobre los habitantes de la tierra. 
Algunos acusaban a Dios y le maldecían. Otros se diri­
gían de prisa al pueblo de Dios y le suplicaban que les 
enseñara cómo podían escapar a sus juicios. Pero los 
santos no tenían nada para ellos. La última lágrima 
por los pecadores había sido derramada, la última ago­
nizante oración ofrecida, la última carga soportada, 
la última amonestación dada. La dulce voz de la mise­
ricordia no se oía más invitándolos. ... El plan de 
la salvación ya ge había llevado a cabo, pero pocos ha­
bían escogido aceptarlo. Y al apartarse la dulce voz de 
la misericordia, el temor y el horror se apoderaron 
de los impíos. Con terrible claridad ellos oyeron las 
palabras: "Demasiado tarde! ¡demasiado tarde!’”.— 
Id., p. 281.

Es imposible describir el horror y la desesperación 
de los perdidos. Los demonios mismos confesarán la 
divinidad de Cristo, aunque todos verán que están sin 
excusa, condenados por la misma ley que despreciaron. 
“Los que poco antes vivían tan descuidados, tan arro­
gantes y provocativos, y que tanto triunfaban al ensa­
ñarse en el pueblo de Dios observador de sus manda­
mientos, se sienten presa de consternación y tiemblan 
de terror. Sus clamores se oyen aun en medio del 
estruendo de los elementos. Los demonios confiesan la 
divinidad de Cristo y tiemblan ante su poder, mientras 
que los hombres claman por misericordia y se revuel­
can en terror abyecto. ... Es imposible describir el 
horror y la desesperación de aquellos que han pisoteado 
los santos preceptos de Dios. ... Se empeñaron en 
obligar al pueblo de Dios a que profanase su sábado. 
Ahora están condenados por aquella misma ley que des­



LA REVISTA

preciaron. Con terrible distinción ven ahora que no tie­
nen disculpa.”—“Conflicto de los Siglos,” pp. 696-698.

Ahora los impíos vuelven su furor uno contra otro, 
mientras que el ángel de la muerte sale para matar a los 
que aun quedan. “Después de que los santos hubieron 
sido librados por la voz de Dios, la multitud de los im­
píos volvió su furor unos contra otros. La tierra pare­
cía inundada de sangre, y cuerpos muertos se veían de 
un extremo al otro de ella.”—“Early Writings,” p. 290. 
“Ahora sale el ángel de la muerte representado en la 
visión de Ezequiel por los hombres armados con instru­
mentos de destrucción. ... La obra de destrucción 
empieza entre los que han profesado ser los guardianes 
espirituales del pueblo. Los falsos centinelas caen los 
primeros. De nadie se tendrá piedad y ninguno esca­
pará. Hombres, mujeres, doncellas y niños perecerán 
juntos. ... En la loca lucha de sus propias desenfre­
nadas pasiones y debido al terrible desborde de la ira 
de Dios sin mezcla de piedad, caen los impíos habitan­
tes de la tierra: sacerdotes, gobernantes y el pueblo en 
general, ricos y pobres, grandes y pequeños. ... A la 
venida de Cristo los impíos serán borrados de la super­
ficie de la tierra—matados con el espíritu de su boca 
y destruidos con el resplandor de su gloria.”—“El Con­
flicto de los Siglos,” pp. 714, 715.

Este es entonces el fin de los impíos. Mientras que 
los justos a quienes ellos han despreciado tanto y sobre 
los cuales ellos pensaban triunfar, son transportados 
a su hogar glorioso en los cielos, los impíos son borra­
dos de la faz de la tierra, maldiciendo a Dios, aun 
cuando saben que sus juicios son justos. El mundo 
entero será entonces reducido a escombros, mientras 
que Satanás sufrirá el completo fracaso de sus planes 
y será dejado solo para contemplar la escena de desola­
ción y ruina que él ha causado.

“La tierra se asemejaba a un desierto. Ciudades y 
pueblos, sacudidos por los terremotos, yacían en rui­
nas. Las montañas habían sido movidas de sus luga­
res dejando hondos abismos. Grandes piedras levan­
tadas del mar o arrancadas de la tierra misma, estaban 
dispersas por toda su superficie. Grandes árboles ha­
bían sido arrancados de raíz y yacían derribados. Aquí 
ha de ser el hogar de Satanás con sus ángeles malignos 
por mil años. Aquí ha de ser confinado él, a vagar de 
una parte a otra de la destruida superficie de la tierra 
para ver el efecto de su rebelión contra la ley de Dios. 
Durante mil años él podrá gozar el fruto de la maldi­
ción que ha causado. Limitado solamente a la tierra, 
él no tendrá el privilegio de ir a los demás planetas 
para tentar y engañar a los que no han caído. Durante 
este tiempo Satanás sufrirá extremadamente. Desde 
su caída sus malvados rasgos de carácter han estado en 
continuo ejercicio. Pero ahora está privado de su 
poder, y dejado a reflexionar en el lugar en que ha ac­
tuado desde su caída, y a contemplar delante de sí con 
terror el horrible porvenir cuando ha de sufrir por to­
dos los males que ha hecho y será castigado por todos 
les pecados que ha hecho cometer a otros.”—“Early 
Writings,” p. 290.

ADVENTISTA S

Conociendo de este modo claramente lo que está 
delante de nosotros, sabiendo que un camino lleva ha­
cia dificultades y persecución, pero hacia una victoria 
gloriosa por medio del poder de Dios, y el otro confor­
mándonos al mundo y comodidades exteriores, hacia 
un sufrimiento final que es infinitamente peor y al fin 
a un fracaso y destrucción completos, ¿cuál será nues­
tra elección? Cada ser humano ha de decidir por sí 
mismo. ¿No estaremos nosotros entre aquellos que ha­
rán la debida elección?

Elevándose Hacia el Cielo
Por Guillermo J. Hart

Un viajero oyó a un jefe africano relatar una 
sorprendente historia. Un aguilucho había sido cap­
turado por unos nativos y como era tan joven lo pu­
sieron en el gallinero. Se le cortaron las alas y la real 
ave fué reducida a la humilde vida de una de corral.

Finalmente los nativos creyeron que no era necesa­
rio volver a cortarle las alas al águila, pues parecía ha­
llarse muy a su gusto entre las aves de corral. Pero un 
día se desencadenó una terrible tormenta y las águi­
las descendieron de las alturas de las rocas a un nivel 
más bajo. Una mañana se oyó en el aire un extraño 
ruido. El jefe lo oyó y quedó pensando en qué pudiera 
ser. De repente vió al águila que había sido capturada 
mirar hacia el cielo. El llamado se repitió. Entonces el 
aguilucho extendió las alas y se elevó rumbo al sol. Ne­
cesitó tener las alas largas para volar, pero aun enton­
ces, sin el incitador llamado, hubiera permanecido 
contenta entre sus compañeras de corral. Elevándose 
a las alturas, se dió cuenta del lugar que le estaba seña­
lado en la vida.

El hombre está hecho para morar en lo alto. Dios 
lo llama para que esté en su compañía. Contestando a 
su llamado, él ha de mantener comunión con el Invi­
sible y elevarse hacia las alturas espirituales.

Respecto a la obra en Valdivia, Chile, el Hno. Kunst- 
mann dice: "Doy gracias a Dios de que también aquí 
podamos hacer algo para mejorar el asunto de las ofren­
das. Para el presente trimestre nos hemos fijado un 
blanco para la escuela sabática de $75. Hay nueve 
miembros. Le ruego también me pida un juego de 
libros para el curso de lectura de los jóvenes y otro 
para el de los menores. El Señor me ayudará para que 
pronto tenga reuniones de jóvenes bien concurridas. 
Muchos de mis interesados tienen niños, y creo que por 
medio de los niños podré de una u otra manera alcan­
zar a los padres.” Junto con sus actividades en la obra 
bíblica, el Hno. Kunstmann ha podido vender en el mes 
de enero literatura por la suma de 496 pesos.

"LOS ojos llenos de lágrimas vienen a ser los teles­
copios del corazón. El cristiano puede ver mejor a 
Dios a través de sus lágrimas que a través de sus son­
risas.”
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EL HOGAR

Usos del Vinagre
Los pinceles de pintar que se han puesto duros 

por la pintura, pueden limpiarse fácilmente sumergién­
dolos en vinagre caliente por media hora y luego hir­
viéndolos en agua bien jabonosa por espacio de un 
cuarto de hora.

Los olores desagradables serán disipados de una 
pieza si se rocía vinagre sobre carbón encendido.

Un bucn método para preservar el queso de secarse 
es empapar un trapo en vinagre, escurrirlo bien y en­
volver con él el queso.

Los rastros de pintura en los vidrios pueden ser 
quitados frotándolos con un cepillo o trapo mojado en 
vinagre caliente.

Un cepillo de dientes demasiado duro para las en­
cías puede mejorarse dejándolo empaparse durante una 
hora en vinagre caliente.

Frótense las manos con vinagre después de lavar 
la loza y se las conservará suaves y blancas.

Un poco de vinagre en el agua con que se lavan las 
ventanas les dará una apariencia lustrosa y brillante.

Cuando llenéis rendijas con yeso, mezclad el yeso 
con vinagre en vez de agua. Así la mezcla no se en­
durecerá tan pronto como ocurre cuando se hace con 
agua.

La mica de las ventanillas de las estufas puede lim­
piarse del tizne lavándola bien con vinagre. El proce­
dimiento será más fácil si se deja impregnar la mica 
por un momento en el vinagre.

Destructores de Insectos
El AGUA de alumbre, caliente, es el mejor destruc­

tor de insectos que se conoce. Echese un poco de alum­
bre en el agua, y hágase hervir vivamente hasta que 
esté di suelto. Mientras esté caliente apliqúese la solu­
ción por medio de un pincel a todas las hendiduras por 
donde pasen los insectos. Es un procedimiento bueno 
para librarse de hormigas, chinches, cucarachas y otras 
pestes.

Se puede hacer papeles para cazar moscas, mezclan­
do partes iguales de resina y aceite castor. Mézclense 
ambas substancias, y extiéndase una capa delgada de 
la mezcla aun caliente sobre un papel que no sea po­
roso, como tapas de catálogo, etc. El aceite impide que 
se endurezca la resina y no tiene olor desagradable 
•mando se enfría.

Para combatir las ratas y ratones, se puede usar 
un poco de calóme! mezclado con masa de harina de 
maíz. Este destructor tiene además la ventaja de no 
dejar roedores muertos en su camino. Después de co­
mer este alimento mortal, el ratón o la rata huyen 
desesperadamente del lugar hasta que caen muertos. 
Otro modo de ahuyentar estas plagas es rociar con 
bicloruro de cal el lugar infestado; es. un desinfectante 
contrario a los gustos de tales roedores.

Las hojas de otoño pueden ser usadas para ador­
nar bandejas, jarrones, bizcocheros. y muchos otros ob­
jetos del hogar. Elíjanse hojas de color jr forma boni­
tos y aplástense hasta que estén secas. Después de 
alisar bien con papel de lija la superficie del objeto que 
se quiere adornar, désele una fina mano de pintura. 
Después de que la primera mano esté seca debe dár­
sele una segunda mano. Luego, arréglense las hojas 
según el gusto, y péguense en la parte exterior, opri­
miéndolas firmemente para que se peguen bien. Pásese 
sobre el trabajo un pincel con cola de pescado disuelta 
en agua caliente. Después que esté seco, désele una 
mano de buen barniz, y el resultado será no sólo artís­
tico, sino también muy durable.

El uso del bicarbonato de soda no sólo írrita el 
estómago, sino que también aun en cantidades peque­
ñas, destruye las vitaminas en muchos de los alimentos 
en que se usa.

LAS MISIONES

Una Visita a Haití
Por E. E. Andross

La Misión Haitiana comprende el territorio de la 
república de Haití, el cual tiene una población de unos 
2.500.000 habitantes. Este es tal vez el pais más densa­
mente poblado del Hemisferio Occidental. Haití es 
completamente montañoso y a la vez un país muy her­
moso. Todos los frutos de los trópicos se producen allí 
en gran abundancia.

En general el país está haciendo loables progresos. 
Desde mi primera visita allá en la primavera de 1921 
los cambios y progresos que se han efectuado en mu­
chos sentidos han sido notables. Tiene ahora más de 
mil kilómetros de buenas carreteras, y éstas se ex­
tienden a muchas partes de la isla. Se están usando 
en número cada vez mayor los automóviles. Puerto 
Príncipe, la capital, con una población de 125.000 ha­
bitantes, está tomando la apariencia de una ciudad 
moderna. Tiene unos 50 kilómetros de calles pavimen­
tadas. con un sistema moderno de sanidad, y muy bue­
nos hospitales. Otros centro» de población están si­
guiendo su ejemplo. Las facilidades educacionales han 
sido bastante mejoradas y extendidas.

En mi viaje a la sesión otoñal de la Asociación 
General, pasé una semana en Haití. Los Hnos. Leland 
y Elliott me fueron a recibir a Puerto Príncipe. Mien­
tras estaba en la capital, nos ocupamos de importan­
tes intereses relacionados con algunas propiedades de 
la misión en varias partes de la isla. Logramos saber 
al fin que los títulos de las propiedades estaban en de­
bida forma. Salimos entonces de la misión en auto 
hacia Cabo Haitiano, que queda unos 280 kilómetros 
más al norte. Es éste uno de los viajes más hermosos 
que puedan hacerse en parte alguna del mundo, y lo 
efectuamos con tanto confort como podría esperarse 
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de un viaje similar en cualquier región de países muy 
adelantados. Las carreteras son buenas y los panora­
mas, espléndidos.

Las perspectivas para nuestra obra educacional en 
Haití son bastante buenas. Aunque las facilidades tan­
to corno los maestros para dar un curso de instrucción 
adecuado han sido muy limitados, se ha llevado a cabo, 
no obstante, con la bendición de Píos, mucho, que será 
de valor duradero para ios pocos jóvenes que han te­
nido el privilegio de asistir a la escuela, y ha mejorado 
las condiciones en el campo. El esfuerzo para dar a los 
estudiantes una instrucción industrial y práctica ha 
obtenido la aprobación de muchas personas de influen­
cia en la isla. Recientemente conversé con uno de los 
hombres más poderosos de Haití, una persona my co- 
nocida tanto en los centros políticos como en los nego­
cios y círculos profesionales, y encontré que conocía 
bien este ramo de nuestra obra, y habló de él en tér­
minos elogiosos. Sin embargo, para continuar mante­
niendo la confianza que hemos obtenido de la gente, y, 
sobre todo, si hemos de afrontar los requerimientos de 
la obra que se está desarrollando rápidamente, debe­
mos ampliar íítresfras facilidades y fortificar nuestras 
fuerzas de enseñanza. De acuerdo con esto, en nues­
tro concilio se hicieron planes definidos tendientes a 
este fin. Necesitamos un maestro de experiencia para 
tomar la responsabilidad mayor en esta importante 
fase de nuestra obra. Tres jóvenes de nuestra escuela 
están ahora en el campo haciendo muy buena obra. 
Otros que han pasado sólo un coi to tiempo en la es­
cuela, para aumentar su eficiencia, se cuentan también 
entre nuestros obreros de más éxito.

Hace pocos meses el enemigo hizo un esfuerzo deci­
dido para perjudicar nuestra obra en la ciudad de Cabo 
Haitiano, cor. el evidente propósito de destruirla; pero 
el Señor libró a su pueblo y ahora la obra allí, como en 
otras partes del país, es más promisoria que nunca 
antes. El interés en el mensaje que Dios nos ha enco­
mendado de llevar a todo el mundo se está extendiendo 
rápidamente a nuevos distritos y en los lugares en que 
ya hemos penetrado el número de candidatos para el 
bautismo aumenta constantemente.

En Puerto Príncipe tenemos un edificio que esta­
mos usando temporariamente como iglesia, que puede 
contener uiiüfl 80 personas. En cada servicio que cele­
bramos se llena hasta no caber más. En las reuniones 
del sábado, sólo los adultos pueden estar en el salón, 
pues no queda lugar para los niños; éstos se reunen en 
una pieza adjunta a la capilla y otros bajo los árboles 
del jardín. Cuando anunciamos un cuito por la noche, 
el salón se llena de tal modo que no queda lugar para 
los miembros de Ja iglesia, ios cuales tienen que escu 
char lo mejor que pueden desde las puertas de afuera. 
Los hermanos tienen esperanzas de poder construir 
dentro de poco un edificio en un terreno espléndida­
mente situado cerca de la casa de gobierno. Hay más 
o menos 50 que asisten a la clase bautismal en la 
capital, y en otras iglesias y grupos habrá unos 96 
más, haciendo un total de 146 que se preparan para ei 
bautismo.

Esfuerzo Público en Paraná, R. Arg.
Por E. H. Wilcox

El. ESFUERZO público que se celebró en Paraná, En­
tre Ríos, R. A., dirigido al principio por el pastor Roth, 
secundado por los Unos. Esteban Cairus, Teodoro Block 
y la Sita. Beskow, ha rendido buenos frutos. Por va­
rias razones ocurrieron varios cambios en el personal. 
El pastor Roth tuvo que salir en el mes de enero para 
Buenos Aires, dejando las conferencias a cargo del 
pastor Godofredo Block. Luego el Hno. Teodoro Block 
se retiró para asistir a la escuela de verano de maestros, 
dejando al Hno. Máximo Salvini en su lugar. No 
obstante estos cambios, Dios bendijo los esfuerzos de 
todos los que tomaron parta.

La Srta. Beskow tuvo desde el principio una buena 
lista de familias a las cuales dar estudios bíblicos. El 
Hno. Cairus también daba estudios bíblicos y algunas 
noches se encargaba de las conferencias. Es un gran 
gozo para nosotros notar el buen desarrollo de los jó­
venes (pie cursan estudios en nuestro Colegio del Plata. 
El Hno. Emenputsch hizo su parte favoreciéndonos con 
su buena música de violín, mientras la Srta. Block y la 
Sra. Schnepper por su lado añadían interés a las reu­
niones con rus solos vocales.

Para coronar el esfuerzo celebramos el 6 de marzo 
un bautismo en el cual participaron nueve preciosas al­
mas. La ceremonia estuvo a cargo del Uno. Block, y fué 
presenciada por una crecida concurrencia, entre la cual 
se contaban quienes no se animaban aún a dar esc paso 
de avance en la carrera cristiana, pero que se sintieron 
estimulados a dar sus nombres para una segunda lista 
bautismal. Por lo que se ve, el segundo bautismo será 
mayor que el primero. Entre los que se han decidido a 
guardar el sábado, se cuenta un escribano público de 
Paraná, persona de mucha influencia que durante mu­
chos años pos ha favorecido de diversas maneras. Por 
ser de actuación tan destacada, le ha sido difícil hasta 
ahora dar un paso tal, pero esperamos que Dios le dará 
ánimo para seguir hasta el fin, y que por su influencia 
esté destinado a ejercer gran potencia en bien de la 
causa de Dios. La Srta. Beskow y el Hno. Salvini si­
guen dando algunos estudios bíblicos y celebrando con­
ferencias públicas;. Sé ha evidenciado en todo la pre­
sencia de Dios y nos llena de gozo el pensar que los 
cielos se regocijan al ver los fieles esfuerzos de los hi­
jos del reino en esta tierra.

•--------------
La sede de nuestra obra en la Unión Caribe es ahora 

Willemstad, Curazao. Esta es una isla que pertenece 
a Holanda y se halla cerca de Venezuela. Willemstad 
es su capital y puerto activísimo, pues cada año mucha 
gente pasa por él, rumbo a los yacimientos petrolíferos 
de Venezuela, etc.

Por largo tiempo, estuvo en Battle Creek, EE. 
UU., la sede de nuestra obra y aun tenemos allí una 
iglesia grande. Hace poco en un culto de sábado es­
tuvieron en la plataforma cinco de los hermanos más 
ancianos. Sus edades juntas ascendían a 499 años.
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Cómo Interpretan los Nativos el Rito del 
Bautismo

Por Wesley Amtindsen
El siguiente incidente dará una idea de que la 

gente de los alrededores de nuestras misiones compren­
de el significado del bautismo. Cierto día vino a nues­
tra misión de Bolívia un hombre con una niñita de 
unos seis años. Esta había sido mordida por un perro. 
La gente le había cortado un poco de pelo a un perro 
(no sé S¡ sería del mismo que la había mordido) y junto 
con un poco de grasa para ejes que habían sacado de 
un cajón de un carro y mezclada con otras cosas muy 
sucias que no quiero mencionar, habían hecho una 
pasta con la cual cubrieron la herida. Cuando llegaron 
a la misión, la herida estaba bien infectada, llena de 
pus e inflamada y la niña sentía muchos dolores. Les 
pregunté qué le habían puesto en la herida y ellos me 
lo contaron. Tuve que remojar esa mezcla, que .se ha­
bía puesto tan dura como si fuera cemento. Al fin, 
después de mucho llanto de parte de la niña, conseguí 
quitarla. La herida era muy fea, estaba toda agrie­
tada y llena de pus. La vendé lo mejor que pude. Les 
di un ungüento para que le pusieran encima y les dije 
cómo tenían que vendar la herida con un poco de gasa. 
Después que volvimos de nuestras vacaciones el padre 
de la niña vino a nuestra casa y me preguntó:

—Pastor, ¿cuándo van a tener bautismo?
Yo le dije que lo celebraríamos alrededor del 11 de 

julift. Me pregunté si no tendríamos un bautismo un 
poco más tarde. Le contesté:

—Si, probablemente en octubre.
Entonces? me dijo que esperaría hasta octubre. Le 

pregunté porqué y me contestó así:
—Soy es conscripto del ejército y Vd. sabe que en 

agosto festejaremos el centenario en La Paz y tendré 
que ir. Tendré que tomar parte en día sábado, así 
que prefiero dejar el bautismo para más tarde.

Esto fué para mí una revelación, pues me hizo ver 
que estas gentes saben más de lo que el bautismo signi­
fica que lo que nosotros creemos de ellos. En realidad 
me siento agradecido al Señor de que él impresione a 
las gentes con el significado del rito del bautismo y de 
la observancia del sábado.

Un Llamamiento Urgente
Por Pedro Kalbermatter

HACE cinco años que desde las provincias de San­
dia, C’ondorcuyo y Azángaro nos llega el clamor mace­
dónico de ‘'Pasa y ayúdanos.” A los hermanos indíge­
nas de la segunda localidad, que pedían un pastor, se 
les contestó que no había fondos para ello, y entonces 
construyeron a sus expensas un amplio local que sir­
viera como salón de cultos a) par que como escuela, una 
buena casa para el misionero y un cercado para huerta. 
Hace cuatro añus ya que levantaron esos edificios con el 
fin de ayudar a la obra de Dios y con la esperanza de 
recibir algún «lía su prometido pastor. Pero hasta la 
fecha no se les ha mandado el obrero que tanto desean.

Durante cuatro años han estado sosteniendo una 
buena escuela, pagando cada año 120 soles de sueldo 
al maestro y han dado además buenas ofrendas en la 
escuela sabática con el fin de reunir fondos para con­
seguir un misionero. Este año celebramos en dicho 
lugar la reunión general de nuestros hermanos indí­
genas quichuas, a la cual asistieron centenares con el 
fin de recibir a los delegados que venían desde les 
Estados Unidos y Buenos Aires.

Cuando los enemigos supieron que estos nativos 
vendrían desde lejos para hacer solicitud de mi misio­
nero, se reunieron en número de unos cien y los espe­
raron emboscados, después de lo cual los atacaron con 
palos y piedras y les quitaron libros, ropas y alimen­
tos. Muchos de los nuestros recibieron heridas graves, 
y llegaron a la reunión bañados en sangre, pero gozo­
sos de tener el privilegio de suplicar personalmente por 
un Obrero que vele por ellos y les enseñe el camino del 
reino de Dios.

Pese a todos los chascos nuestros hermanos indí­
genas no se han desanimado. Todavía esperan y cla­
man por un pastor y no pierden la esperanza de que 
algún día llegará. A veces los visito y celebro cultos 
con ellos, y en sus fervientes oraciones veo traslucirse 
las ansias que tienen porque Dios les envíe el misio­
nero que tanto tiempo han esperado.

Uno de nuestros hermanes acaba de establecer una 
escuela entre les indios yalus de Nicaragua. Al prin­
cipio había diez matriculados. Ahora hay veinte, con 
siete en la clase destinada a preparar candidatos para 
el bautismo.

__  COLPORTAJE 

El Colporlaje en el Ecuador
Par J. M. Linares

El 3 de noviembre ppdo. salí de Colta en dirección 
a Guayaquil, para ir de allí a la provincia de Loja. 
Como tuve que esperar los libros en Guayaquil, me 
embarqué en un vapor pequeño el 9, y el 10 estuve en 
Puerto Bolívar. El mismo dia trabajé cinco horas y 
tomé nueve pedidos para “Guía.” pasando luego en 
tren a Machala» capital de la provincia de El Ovo.

Aquí encontré a dos antiguas creyentes en el men­
saje convertidas en Guabo, una de ellas algo desani­
mada, pero que manifestó nuevamente interés al ha­
blarle yo y tratar de confortarla. En el mismo lugar 
tuve oportunidad de presentar la verdad a la esposa 
del telegrafista, quien se interesó mucho y se siente 
animada de seguir adelante en el conocimiento del men­
saje. Me presentó a su esposo, con quien celebré algu­
nos estudios y luego lo proveí de una Biblia. Además 
repartí muchos tratados entre la gente.

De este punto pasé a El Pasaje, pueblo que dista 
veinte kilómetros. Me sentí algo desanimado allí poí­
no encontrar lugar conveniente para hospedarme, pero 
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luego, pidiendo valor a Dios, salí a trabajar y en 27 
horas tomé pedidos por valor de 806 sucres, entregando 
después en catorce horas por valor de 615 sucres. El 
último día tomé algunas subscripciones para ei Ata­
laya y repartí 120 tratados.

Volví entonces a Bolívar y allí me embarqué en un 
vaporcito para Santa Rosa, donde me fué difícil en­
contrar quién me condujera al pueblo con la carga que 
llevaba y por ser hora avanzada de la noche. No pude 
principiar el trabajo hasta el 6, pero luego tomé en 36 
horas 73 pedidos por valor de 1.089 sucres. Me difi­
cultó algo el trabajo Ja actitud de un católico fanático, 
de influencia, quien me hizo comparecer a la comisaría, 
exigiéndome que le devolviese el dinero del libro que 
me había comprado. Para evitar desacuerdos, yo lo 
hice, pero expliqué al comisario que no era ése mi 
deber, y que si en adelante se presentaba otro caso 
igual, no estaría dispuesto a devolver el dinero y que 
él estaba llamado a apoyar Jo que era justo. El del 
libro saJió a hacer propaganda en contra mía: insi­
nuado por éste, el maestro de escuela me llamó también 
para devolverme el libro que había recibido, y cuando 
le dije que ya lo tenía pagado y que él dispusiese, me 
citó ante la autoridad. Yo me arrodillé en oración a 
Dios, y él defendió su causa. Otra persona vino tam­
bién a mi pieza con el mismo propósito, incitado por 
las dos anteriores, y me dijo que no quería el libro 
porque era protestante. Le contesté que era de medi­
cina, pero que yo tenía la honra de ser evangelista. 
Tomé la Biblia y estudié con él, dándole después algu­
nos tratados. Sólo me suplicó que le cambiase el libro 
por uno de media pasta. Se hizo muy amigo mío y 
me presentó a otros. Además se interesaron dos co­
merciantes.

Eí 21 pasé a Arenillas, un pueblo pequeño, donde 
trabajé 16 horas y tomé 32 pedidos, por valor de 464 
sucres, logrando entregar por valor de* 356 sucres, más 
algunas subscripciones al Atalaya. Mientras tanto, los 
caminos para ir a Luja se habían puesto poco menos que 
intransitables por la mucha lluvia. También )a remesa 
d(* libros destinada para ese lugar se había vendido, 
quedando sólo 22 libros. De modo que quedé en Areni­
llas, visitando a las familias y obsequiando tratados 
a la gente.

El pastor Ford me pregunta en su última carta si 
visité al Hno. Francisco Silva, que vive en el Guabo. 
Con este fin me dirigí a Machala, donde la esposa del 
jefe de telégrafos me recibió con mucha alegría, pues 
en esos días había hecho un viaje a Guayaquil y allí se 
había hospedado en casa de un comerciante de su amis­
tad que está hondamente interesado en el mensaje. Ella 
también se mostró ansiosa por conocer la verdad. Des­
pués tuve oportunidad de hablar en casa de un propie­
tario, quien me trató muy amablemente y me ofreció 
su casa para hospedarme coando regresase.

Ei 3 de enero partí para el Guabo, para visitar al 
Hno. Silva. Llegué allí después de cuatro horas de 
viaje y me dirigí a la casa donde vive ese hermano. 
Se me hizo subir al segundo piso, y cuál no sería mi 

sorpresa al ver al Hno. Silva imposibilitado por una 
grave enfermedad a los riñones. Se puso de pie con 
dificultad para hablarme, y en su rostro pude notar 
que sus sufrimientos eran muchos. La señora de la 
casa es hermana suya y le ha dado esa pieza, donde él 
pasa su tiempo postrado, esperando quizá el día de la 
promesa. Es el único hermano que tenemos en esc 
pueblo. Le di algo de literatura y un folleto de es­
cuela sabática, y oré con él. Luego salí un momento 
para presentar ¿Y Atalaya, logrando tomar una subs­
cripción y cuatro pedidos para “Guia.” Como no tenía 
dónde quedarme, el mismo día regresé a Machala.

Al despedirme, el Hno. Silva sacó de su bolsillo dos 
sucres y me los entregó, diciéndome que hacía mucho 
que los tenía y no había podido mandarlos antes; se 
los había dado una hermana para la obra de las misio­
nes. Oré una vez más con eí enfermo y Dios me dió 
palabras de ánimo para dirigirle. Partí con el corazón 
triste al ver a un hermano en esa condición. El Guabo 
es sólo un caserío abandonado. Hace un año el rio 
cambió de cauce y el pueblo quedó sin agua y sin linea 
de tráfico, de modo que el camino se ha hecho difícil.

Los tratados que obsequié en esta jira, los debo a la 
bondad de cierto ateo. El médico titular de Payta, 
puerto del norte del Perú, me había desafiado en otra 
ocasión a un debate en el cual Dios me ayudó, y él salió 
vencido. Luego me compró un “Conflicto” y me pidió 
una Biblia. Esta vez, cuando fui para que me diese 
certificado médico y me vacunase, a fin de que me visa­
sen el pasaporte, me dijo:

—Amigo, quiero que primero me hable de su reli­
gión. Aunque soy ateo, creo que la obra que Vds. 
hacen es la mejor.

Después me atendió con mucha amabilidad, me va­
cunó y cuando se trató de pagarle por su trabajo me 
dijo:

—No es nada amigo; use el dinero para comprar 
literatura para repartir en mi nombre y para man­
darme cuatro Evange/ios que quiero leer y llevar en 
ei bolsillo para prestarlos.

Grandes cosas: hace Dios. Su amor es infinito. 
Tengo esperanza en la consoladora promesa de que su 
palabra “no volverá vacía.”

—— -—

En las Filas de Combate
En UNA de nuestras Uniones se trata de tener un 

colportor permanente para cada 70.000 de los habi­
tantes que la abarcan.

El pastor E. II. Wilcox, antes director de la Mi­
sión Indígena del Lago Titicaca y ahora de la Asocia­
ción Argentina del Norte, dice respecto ai colportaje, 
en el cual pasó catorce años de su vida: “He trabajado 
en la obra de colportaje tantos años, porque sentí que 
era el trabajo que Dios deseaba que hiciera. Me re­
gocijaba en dar mi tiempo a ese trabajo tanto durante 
el invierno como en verano, porque mi fe y experien­
cia cristiana se renovaban diariamente. No sé de nin­
guna otra obra que me haya hecho sentir más ía nece­
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sidad del poder de Dios y que me haya inducido tanto 
a ponerme de rodillas. Ahora una iglesia bien organi­
zada indica el lugar de mis labores.”

El Uno. P. K. Tabuenca dice entre otras cosas, 
respecto a la obra de colportaje en la Misión Alto Para­
ná, lo siguiente: “El testimonio de algunos hombres 
que leen muchos libros y entre ellos algunos de los 
nuestros nos será de valor. Aquí van algunos: Un pro­
fesor de una escuela provincial dice: ‘Tengo este libro, 
“El Conflicto de los Siglos” hace como diez años; ya lo 
he mandado encuadernar dos veces. En mis estudios y 
preparación para las clases es el libro que más utilidad 
me presta. Lo aprecio muchísimo.’ Otro profesor dice: 
'Ya tengo dos “Conflicto de los Siglos.” Antes de casar­
me tenía yo uno y otro mi novia, que hoy es mí esposa. 
Aprecio mucho estos libros; pero como digo, tengo dos, 
por lo que no le compro. Pase por mi casa esta tarde 
con otro libro de Vds. y lo tomaré.’ Dicho y hecho. 
A la tarde pasé con un “Nuevo Médico” en tafilete, y lo 
compró. Un alumno del Colegio Nacional dijo al tomar 
el pedido: ‘Si yo hubiese tenido este libro antes de 
rendir examen, hubiera salido mucho mejor en la prue­
ba, especialmente por los datos que encierra sobre Mar­
tín Lulero y la Reforma.’ Y a cada paso nos alaban 
nuestras. obras por la buena influencia del ‘Conflicto.’”

El Uno. Miguel Martínez, uno de nuestros colpor- 
lores de España dice: “Entré en la casa de un comer­
ciante, y en cuanto empecé a hablar con el dueño, com­
prendí que era un hombre sin cultura ni educación. Al 
presentarle el libro, pareció pensar que iba allí con el 
fin de estafarle, lo cual al comprender yo, le dije que 
el autor del libro que vendía era un cristiano verdadero, 
y que nosotros teníamos el privilegio de creer en Cristo 
y de guardar los mandamientos de Dios. Añadí que 
nuestra obra es puramente filantrópica, que está fun­
dada sobre bases cristianas, y que se ha extendido por 
todas partes del mundo. Mientras hablaba con él, sus 
impresiones parecieron cambiar, mostró un espíritu 
muy’ distinto, y tomó el libro. Me pidió informaciones 
y explicación sobre el manejo del libro, para que en 
caso de enfermedad en su casa supiera dar los trata­
mientos, y compró la. obra muy gustoso después de ha­
berle dado yo toda información necesaria. He encon­
trado que es necesario coiuxier bien a fondo el libro que 
presentamos, para poder dar la instrucción de acuerdo 
con lo que vendemos en caso de necesidad, y que debe­
mos estar seguros de tener el Espíritu de Dios con nos­
otros.”

Refiriéndose al colportaje en Chile, el pastor W. 
E. Hancock dice: “Hace más de 30 años, dos valientes 
jóvenes que temían a Dios vinieron como misioneros 
a Chile por su propia cuenta. Eran los linos. Davis y 
Bishop. No sabían ni una palabra de castellano, pero 
en cambio conocían y amaban esta preciosa verdad; 
eran lo que verdaderamente se puede llamar col porto- 
ves evangélicos. Vendían libros, pero su objeto prin­
cipal era dar al pueblo de Chile el mensaje de un Salva­
dor resucitado y que dentro de poco ha de volver. Muy 

pronto docenas de personas se sintieron conmovidas 
por la sencillez de estos hombres, como también por su 
fe; no podían hacer más que señalar textos en la Biblia 
inglesa y dejar que otro leyera el versículo correspon­
diente en la Biblia castellana. En aquel tiempo, no se 
conocía literatura adventista en castellano, pero había 
llegado el tiempo de que el mensaje fuese predicado en 
Chile, y pronto grupos de personas sinceras y fervien­
tes de Valparaíso y Santiago rompieron los lazos de 
las doctrinas y prácticas erróneas que los tenían ata­
dos, y empezaron a guardar el sábado, como también a 
obedecer los otros preceptos del evangelio. De estos 
primeros creyentes han procedido algunos de nues­
tros obreros más leales y miembros más estables. 
Las familias Thomann y Balada, son fruto de los es­
fuerzos de esos fieles cclportores.”

OBRA MEDICA

Obra a Favor de los Enfermos
Por Amalia II. de V.lhíafte

DESDE 1920, todos los años vengo a prestar servicios 
como masajista en una de las más renombradas ter­
mas de Sudamérica. Y'o ansiaba trabajar y poner en 
práctica lo que sabia, pero como nadie me conocía, no 
podía esperar que se me recomendase. Sin embargo, 
el hacer bien tiene su recompensa, pues mientras daba 
unos tratamientos a una señora cuyo yerno trabajaba 
en el Balneario de Cacheuta, provincia de Mendoza, 
R. Arg., se hfo* mención de nú trabajo, y sin que el 
hombre me conociera, se me pidió que fuera. Al fin, 
después de muchos ruegos, mi esposo me dejó ir. Fui 
tomada a prueba; si las. señoras estaban conformes con 
mis servicios, seguiría; de lo contrario, no. Desde en­
tonces, he pasado ocupada en mi puesto seis tempora­
das, que abarcan dos aftas y diex meses de trabajo con­
tinuo, y a más de eso, dos temporadas de invierno en 
Buenos Aires.

Mi trabajo en las termas ele Carheuta ha sido mi 
segunda escuela, la de la práctica, pues ya se sabe que 
la teoría no vale de nada sin la práctica: son compañe­
ras inseparables. No quiero decir con esto que no haya 
practicado mientras cursaba estudios en nuestro sana­
torio, sino que el trabajo continuo le hace a uno hacer 
su parte con más perfección. Cualquier don que haya 
sido desarrollado, si no se practica queda pronto ani­
quilado.

Los tratamientos que se dan acá son especialmente 
para reumáticos. Vienen quienes no pueden andar 
por estar sus piernas impedidas, otros con un brazo 
caído, otros con una pierna encogida por una ciática, 
etc. Entre mis muchos casos recuerdo el de una señora 
que vino muy mal y quedé» dos meses acá; deseando 
ayudarle le ofrecí fomentos para sus dolencias inso­
portables. “Haz lo que quieras,” fué la respuesta. Bue­
no, le administré fomentos con tan buen resultado, que 
les dolores fueron cediendo hasta ser eliminados. Di­
cha señora a más de ser mi dienta, me da el lugar 
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preferido en el trabajo para los suyos, y me recomienda 
a sus relaciones. Es miembro de una sociedad de mon­
jas enfermeras, pero considera el servicio de dichas 
hermanes muy inferior al que yo puedo prestarle. Por 
ella hoy trabajo en la capital federal. Tengo además de 
esta familia, unas cuatro más de muy buena figuración 
social.*

Este año, que creo será el último que vendré a Ca- 
cheuta he recibido varios pedidos. Entre éstos está el 
de una señora que era atendida por una masajista del 
hospital de Clínicas; le agradó mi trabajo y me pidió 
que la atienda durante el invierno, habiendo sacado en 
conclusión que nuestro sanatorio se lleva la palma en­
tre las muchas instituciones sanitarias, en cuanto a 
preparación de sus alumnos. Doy gracias, pues, al Se­
ñor, por haberme concedido el privilegio de estudiar en 
esta noble institución. Todo lo que digo sea para hon­
ra y gloria de su nombre.

■ I»-----

Prejuicios Quebrantados
En una carta reciente procedente del Hno. A. W. 

Anderson, de Australia, nos llega una excelente noti- 
ta que ilustra cómo Dios quebranta los prejuicios. Ha­
blando de la obra en Fidji, él dice:

“Es sorprendente notar cuán pequeñas cosas usa 
Dios a veces para quitar las dificultades que estorban 
nuestro camino. Esta mañana supe de un interesante 
incidente ocurrido en Fidji.

Había una grave epidemia de tifoidea en Suva, la 
capital. El pastor E. B. Rudge, quien tiene a su cargo 
la obra entre los hindúes de esa región, es un buen 
enfermero egresado del Sanatorio de Sydney. Como 
los doctores y enfermeros son aquí muy escasos, el 
gobierno de Fidji pidió al gobierno australiano que 
le ayudara a combatir la epidemia. Al mismo tiempo, 
el Hno. Rudge y su esposa, también enfermera, presta­
ban sus servicios.

“Uno de los primeros hospitales a los cuales el 
lino. Rudge se ofreció estaba a cargo de una señora, 
la cual, por causa de sus prejuicios religiosos, se dis­
gustó por la llegada de un misionero adventista; pero 
el Hno. Rudge siguió su trabajo y mostró tanta habi­
lidad en el manejo de los pacientes, que en el curso 
de una o dos horas toda la oposición había sido vencida, 
y a la tarde siguiente la señora pidió que el mismo ca­
ballero viniera a ayudarle otra vez en el hospital. Es 
admirable ver cómo el ayudar a los enfermos quita los 
prejuicios.

“Creo que hay en Fidji más prejuicios contra nues­
tra obra, de parle de la iglesia de esta señora, de los 
que podéis hallar en cualquier otra parto, porque esta 
denominación considera a Fidji como un campo exclu­
sivo, siendo que ellos visitaron por primera vez estas 
islas hará unos ochenta años. Y este prejuicio se ex­
tiende por toda Australia, porque los misioneros pro­
vienen en su mayoría de allí. Por lo tanto, si los pre­
juicios son quebrantados en Fidji, ello afectará nuestra 
obra aquí en Australia también.”

Nuestro órgano de iglesia de Cuba dice: “Nuestro 
Dr. Leland se dedicó casi exclusivamente a sus estudios 
universitarios hasta recibir su diploma, el cual le fué 
entregado hace poco. Uno de los catedráticos que lo 
conoce y que tenía también conocimiento de la lucha 
que sostenía, le dijo felicitándolo: ‘Vd. ha pasado una 
barrera.’ Todos sentimos infinita gratitud por el bon­
dadoso trato dado a nuestro caso, pues las autoridades 
de la Universidad se empeñaron en no permitir que el 
examen cayera en día sábado, lo que aconteció hace 
echo meses. Poco antes del examen recibimos noticias 
del examen dado por nuestro hermano Dr. Nelson, en 
Edimburgo, Escocia, el cual también cayó en sábado y 
sólo pudo asistir por el favor que le hicieron de citarlo 
para el lunes siguiente. Sucedió igual cuando el Dr. 
Morse rindió su examen en Puerto Rico. El presidente 
de la mesa examinadora le concedió el darlo en otro día 
a pesar de que Lodos los demás miembros se oponían. 
Esperamos una gran cosecha de almas en Cuba como 
resultado de esta obra médica. En la actualidad, nuestro 
Dr. Leland se encuentra a cargo de la obra en Matan­
zas (Cuba).”

OBRA MISIONERA DE IGLESIA

La Recolección en España
Por José Boíx

Con el fin de alcanzar el blanco que me propuse 
(200 pesetas), empece a trabajar en Tarrasa, a 33 ki­
lómetros de Barcelona, visitando primeramente a los 
que en años anteriores habían contribuido con sus do­
nativos al éxito de esta obra mundial. Visité a un señor 
que tiene una fábrica de géneros de punto y que du­
rante dos años consecutivos había contribuido con cin­
co pesetas, quien en el transcurso de este año trasladó 
su fábrica a un nuevo y espacioso local. Al visitarle 
me invitó a entrar y mientras le presentaba El Centi­
nela, me di cuenta de que su despacho primero era muy 
modesto en comparación con ei actual, que está lujosa­
mente amueblado. Al terminar la presentación me dijo: 
“Lo siento, pero este año no puedo dar nada.” Yo que 
esperaba su pequeña ofrenda como el año pasado, me 
quedé algo chasqueado, pero sin perder la esperanza, le 
respondí: “Dios le ha bendecido y prosperado durante 
este año, y estoy seguro que Vd. puede darle algo en 
agradecimiento.” Por toda contestación, sacó cinco pe­
setas del bolsillo y me las entregó sonriente.

Al salir de su despacho para seguir el trabajo, re­
cordé estas palabras inspiradas: “La palabra a su tiem­
po, ¡cuán buena es!” Me pasó otro caso parecido al vi­
sitar a un fabricante que había visitado ya el año 
anterior y que también había correspondido con cinco 
pesetas, pero esta vez no quería ni escuchar la presen­
tación. Dijo que no podía dar nada, porque su padre 
había fallecido hacía tres meses y su hermano le había 
jugado una mala partida, llevándole el capital. Sus pa­
labras estaban saturadas de un gran resentimiento 
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contra su hermano, y por unos momentos estuve sin 
saber qué decir ni hacer para interesarle, pero se me 
ocurrió de repente leerle Gál. 6:7: “Todo lo que el 
hombre sembrare, eso también segará.” Añadí algu­
nas palabras de explicación, diciéndole que su hermano 
tarde o temprano tendría que cosechar el fruto de su 
mala acción, porque dichas palabras constituyen una 
ley divina que nadie puede quebrantar impunemente. 
Estas palabras fueron tan oportunas al sentimiento 
que embargaba su corazón, que me maraville al ver que 
abría el cajón y tendiéndome un duro me decía: “Tome 
Vd.; a ver si el año que viene puedo dar más.” Le di las 
gracias y salí alabando a Dios silenciosamente porque 
experimenté que “manzana de oro con figuras de plata 
es la palabra dicha como conviene/’ (Prov. 25: 11.)

¿Es Vd. Cristiano en los Negocios?
Se cree en estos días que es legítimo que cada uno 

cuide de sus propios intereses, esperándose que todos 
miren sola y únicamente por sí mismos. Pero aun 
en los negocios el verdadero cristianismo puede brillar 
lo más esplendorosamente. Y el principio que Jesús 
nos dejó, de hacer a otros lo que queremos que ellos 
hagan con nosotros, encierra en sí, cuando es puesto en 
práctica, un poder que reacciona para gran bien, trans­
formándose en benevolencia para con aquellos con quie­
nes tratamos.

Como ilustración de cómo obran tales acciones, re­
ferimos el siguiente caso:

Dos vecinos, A. y G., llamaron a la casa de J., te­
niendo lugar la siguiente conversación:

A.—Sr. .1. he venido a comprar papas.
G.—Bueno, para lo mismo he venido yo.
J.—Muy bien, caballeros; tengo unos 300 kilos para 

vender. ¿Cuánto quiere cada uno de Vds.?
A.—Yo quisiera todo lo que tiene, y tengo con­

migo el dinero para pagarle.
J.—¿Y Vd., vecino G., cuánto quiere?
G.—Bueno, yo quisiera también unos 300 kilos, 

pero quería pedirle que esperara per el dinero: pero 
como Vd. tiene oportunidad de venderlas al contado, 
seguramente que no querrá vendérmelas a mí.

J.—No estoy muy seguro de ello. Sr. A., Vd. tiene 
el dinero; puede comprar papas en cualquier parte. El 
vecino G. no tiene el dinero, así que :¡ene que comprar 
donde tenga crédito. Voy a darle a él las papas.

Este fue el principio. Más tarde J. llamó la aten­
ción de G. a ciertos tratados, libros, periódicos, etc., 
invitándolo a leerlos y pensar en ello. Esto lo hizo G. 
gustosamente con el resultado feliz de que aceptó ple­
namente la verdad.

Esto no es un cuento imaginario. G. ha muerto; 
pero murió gozándose en la verdad de Dios. J. vive 
aún, y aun deja brillar su luz. A. ha fallecido tam­
bién; pero durante su vida habló muchas veces en tér­
minos elogiosos de su vecino que rehusó vender al con­
tado a fin de vender fiado a un vecino necesitado. De 
este sencillo acto de cortesía cristiana se produjo una 

ola de influencia, el completo resultado de la cual no 
podrá saberse hasta el tiempo en que todos los hechos 
de nuestra vida sean manifiestos.—Esc.

Mirando Hacia Abajo
Oí UNA vez de un hombre que soñó que había sido 

arrebatado al cielo, y estaba muy complacido de que 
por fin hubiese podido llegar allí. Entonces se le acercó 
alguien y le dijo:

—Ven, quiero mostrarte algo.
Lo llevó a una almena y le dijo:
—Mira allá abajo; ¿qué es lo que ves?
—Veo un mundo muy obscuro.
—Mira a ver si lo conoces.
—¡Cómo no!—dijo él—es el mundo del cual he 

venido.
—-Y ¿qué es lo que ves?

—Los hombres tienen los ojos vendados allí; muchos 
de ellos están pasando sobre un precipicio.

—Bueno, ¿quieres tú quedar aquí y gozar del cielo 
9 quieres volver a la tierra por un tiempo más para 
contar a los hombres en cuanto a este mundo?

El era un obrero cristiano que había estado des­
animado. Se levantó de su sueño y más tarde dijo:

—Desde entonces nunca más he sentido el des­
aliento que hasta me hacía desear la muerte.—7). L. 
Moody.

“Hijos de Dios Sin Culpa”
Por H. M. Hopkins

MIENTRAS Cristo estaba en el mundo, asociado con 
los hombres y mujeres del mundo, era “santo, inocente, 
limpio, apartado de los pecadores.” Heb. 7: 26. ¡ Se 
mezclaba con los pecadores, y sin embargo estaba se­
parado del pecado! Es así como Dios desea que su 
pueblo viva hoy en día: en el mundo, y sin embargo, 
diferente, es decir, sin adoptar ni participar de las 
cosas que desagradan al cielo.

Vd. es adventista, ¿verdad?—dijo un viajero a 
su compañero.

—¿Por qué cree que soy adventista?—preguntó él.
—Su aspecto me lo dice.
— ¿En qué respecto lo he impresionado para que 

piense de esta manera?
—Su tez es clara, y Vd. es limpio; además, no usa 

lenguaje profano . . . procede como un caballero, como 
un cristiano sincero. Es diferente de las demás gentes.

Este es el testimonio que nuestras vidas han de 
dar. “Para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos 
de Dios sin culpa en medio de la nación maligna y 
perversa, entre los cuales resplandecéis como lumina­
res en el mundo.” Fil. 2: 15.

Perdonad. Si la gente no os trata debidamente, 
recordad que procedería de un modo diferente si su­
piera algo mejor, y vosotros sábeis algo mejor «pie 
sentiros ofendidos.
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Fervor Cristiano
Un escritor dice: “A cierto pintor 

se le encomendó la representación so­
bre una gran tela, de una iglesia que 
estuviera en ruinas. Después de algún 
tiempo quedó terminado el cuadro, 
pero grande fué la sorpresa de muchos 
al ver que, en lugar de representar en 
la tela un viejo edificio que se desmo­
ronaba, el artista había pintado un 
suntuoso edificio de arquitectura mo­
derna. A través de las grandes puer­
tas, abiertas de par en par, se veía el 
pulpito ricamente esculpido, un sober­
bio órgano y magníficas ventanas de 
vidrios de arte. Cerca de la entrada 
y en el interior del vestíbulo, había 
sobre una mesa un platillo de rico y 
rebuscado estilo destinado a recibir 
las ofrendas de la elegante congrega­
ción. Mas—y aquí se revelaba el con­
cepto que tenía el artista de una igle­
sia decadente,—sobre la pared y cerca 
del artístico platillo, había una mo­
desta alcancía con un cartel que de­
cía: Pava- las misiones. Pero en la 
ranura por la cual debían depositarse 
las ofrendas, el pintor había diseñado 
una enorme telaraña. ... El mayor 
peligro que podría afrontar una con­
gregación es la de pensar en sí misma. 
Su salvación está en que los huér­
fanos, los enfermes, los no salvos de 
todas partes del mundo la ayuden a 
olvidarse de sí misma y entregarse 
por otros. De acuerdo con el genio del 
cristianismo, uno se hace fuerte traba­
jando por otros.”

Un escritor dice: “Una de las mo­
mias descubiertas últimamente en 
Egipto encerraba en sus manos unos 
granos de trigo puesto ahí cuando el 
cadáver fué embalsamado. Durante 
miles de años esos granos, llenos de 
vitalidad y representando pan para 
muchos hambrientos, yacían inertes 
dentro de la mano muerta de la mo­
mia. ¿Qué harás tú, lector, con el 
grano de trigo que Dios te ha dado? 
¿Lo guardarás sólo para ti? ¿Lo con­
servarás encerrado y apretado en una 
mano egoísta? Nos declaró hace unos 
días un agrónomo nacional que si se 
destruyera todo el trigo del mundo 
menos un grano, en once años, sem­
brando ese grano y luego volviendo 
? sembrar todos los granos que él pro­
dujera, se llenaría otra vez de trigo 
el mundo. Eso es lo que se podría ha­
cer en sólo once años con un granito 
de trigo. No digas quu va puco lo que 
Dios te dió. Siémbralo; que Dios te 
dará una sorprendente cosecha.”

Una hermana se cayó y se rompió 
una costilla, aunque no lo supo hasta 
pasadas unas horas. Sin embargo, al 
día siguiente, aunque sufría intenso 
dolor, fué a recolectar fondos para 
nuestras misiones, y el Señor la ayudó, 
pues dice que consiguió más en ese 
dia que nunca antes.

Educación y Jóvenes

Vivamos con Nuestros Hijos
Por C. A. Pussell

Tan natural es que jueguen los ni­
ños como que brinquen los corderos y 
retocen los cachorros. La lina. White 
dice, en sus “Consejos a los Maes­
tros:" “Los niños no pueden ser tan 
seri?s y graves como los ancianos. Si 
bien las diversiones pecaminosas están 
condenadas, los padres, maestros y tu­
tores de los jóvenes deberían proveer 
en lugar de aquellas, placeres inocen­
tes ^ue no manchen ni corrompan la 
moral." Dominado por su deseo de di­
vertirse, el joven está en peligro de 
ser arrastrado a lo que es de carácter 
dudoso, si bien no es completamente 
malo, a menos que los padres estudien 
la cuestión de proveer en su lugar pla­
ceres y formas de recreación conve­
nientes para él. Y al tener parte en 
estas diversiones, junto con sus hijos, 
los padres ejercerán más dominio so­
bre las vidas de ellos, que así llega­
rán a ser más firmes.

Más de un pobre muchacho o niña 
se h.i descarriado mientras sus padres 
estaban tan ocupados con la vida so­
cial o hasta con la obra de la iglesia 
que no tenían tiempo para cultivar la 
amistad de ellos. “Se ha perdido un 
muchacho—dice alguien.—No fué cap­
turado por bandidos y ocultado en una 
cueva para que llorase, muriese de 
hambre y el pueblo entero emprendie­
se una búsqueda desesperada. Si tal 
hubiese sido el caso, se hubieran le­
vantado cien mil hombres para resca­
tarlo, si era necesario. Desgraciada­
mente, la pérdida del muchacho no 
va acompañada de excitación dramá­
tica, aunque es muy triste y real. Ei 
hecho es que lo perdió su padre. Como 
estaba demasiado ocupado para sen­
tarse con él al lado del fuego y res­
ponder a sus preguntas triviales du­
rante los años en que los padres son 
grandes héroes para los hijos, perdió 
su influencia sobre él. Y también su 
madre lo perdió. Como estaba muy 
ocupada en sus tertulias, comidas y 
programas de los clubs, dejó a cargo 
de la niñera el cuidado espiritual del 
niño y asi perdió su dominio sobre él 
y el muchacho se perdió para el hogar.

“Y además, la iglesia lo perdió. Como 
estaba demasiado ocupado con los ser­
mones para los entendidos y adultos 
que pagan las cuentas y tenía buen 
cuidado de su dignidad, el pastor no 
se preocupó de los sentimientos huma­
nos del muchacho que ocupaba un ban­
co de la iglesia ni dedicó algo del ser­
món c los himnos, a su interés joven, 
y así ahora la iglesia y muchos padres 
afligidos buscan al muchacho perdido."

Se cuenta un incidente conmovedor' 

de una niña de dieciséis años que era 
inválida y cuya madre era afecta a 
los placeres y no le agradaba la idea 
de estar mucho tiempo con su hija en­
ferma. Mientras la madre viajaba por 
Italia,, recordó que se acercaba el cum­
pleaños de su hija y le envió un florero 
italiano raro y maravilloso. La enfer­
mera lo entregó a la niña, diciéndole 
que su madre se había acordado de 
mandárselo para su cumpleaños. Des­
pués de contemplar un momento el be­
llo objeto la niña se volvió a la en­
fermera y le dijo: “¡Lléveselo, lléve­
selo! ¡Oh, mamá, mamá! no me man­
des nada más—libros, ni floreros, ni 
cuadros. No me mandes más. Yo te 
quiero a ti, a ti.” Queremos corazones, 
no mentes; amor, no cosas.

En uno de nuestros colegios supe­
riores conocí a una joven. Me pidió 
consejos en cuanto a algunos proble­
mas de su vida. Cuando volví a visi­
tar el colegio, ya no estaba. La enfer­
medad de un miembro de su familia 
habia hecho necesario que regresara 
a su casa. El verano siguiente la vi 
en una reunión general. Parecía cam­
biada. Al parecer, me esquivaba. Lle­
gaba tarde y salía temprano de los 
cultos de jóvenes. Al fin, precisamente 
antes de terminar la reunión general, 
tuve oportunidad de hablarla y le 
dije:

—Dígame qué le pasa. Vd. no goza 
del mismo espíritu que tenia cuando 
estaba en el colegio. Permítame que 
sea su amigo. Deseo ayudarle, si 
puedo.

Me dirigió una mirada en !a que se 
mezclaban la súplica y el temor, y me 
dijo:

—No, no soy la misma joven de en­
tonces. Ahora nadie se preocupa por 
mí.

—Pero Vd. tiene amigos—dije,—y 
Jesús la ama, Vd. bien lo sabe.

Me contó su historia, triste y em­
pañada, por cierto.

—¿Sabe su madre todo eso?
—¿Mi madre? No. No me atreve­

ría a contárselo.
—Se lo habrá contado a su padre, 

entonces.
—¡Oh, no! Antes que a él, se lo 

diría a mamá.
¡Pobre niña! Y pobres padres que 

han perdido el compañerismo y la con­
fianza de su hija hasta el punto de 
que ella tenga que jx:dir consejo a una 
persona relativamente extraña, antes 
que a sus padres. Padres, madres, 
maestros, tollos—“venid, vivamos con 
nuestros hijos."

En nuestro seminario de Collonges 
hay, de España y Portugal, once alum­
nos, los cuales se han constituido en 
un grupo denominado “Grupo Ibérico.” 
cuyo objeto es “constituir un medio 
entre los estudiantes en la escuela y 
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estos campos de animarse mutuamente 
para la obra, el estudio y la oración, 
de suerte que muchas almas sean sal­
vas.”

La Puntuación Debida
Pct Viola Peake

Una de las cosas más difíciles y sin 
embargo más importantes en el estu­
dio del idioma es la debida puntuación. 
¿Qué maestro no se ha visto cunfundí- 
dido ante el trabajo escrito de algún 
alumno, tratando en vano de sacar en 
limpio el significado de esa mezcolanza 
de palabras sin mayúsculas, puntos ni 
comas, sin hablar de comillas? Y mu­
cho más exasperado debió sentirse 
siendo que acababa de liarles la más 
cuidadosa lección sobre la puntuación. 
Este fué mi propio caso, así que re­
solví hacer algo, y en seguida. Les 
diré el plan que me formé, con el 
más ferviente deseo de que pudiera 
ayudar a alguien en el mismo trance

Ante todo se trazó un bosquejo en 
el pizarrón mostrando los días de la 
semana en la parte superior, siendo 
numerados por decenas desde la parte 
superior al borde inferior a la izquier­
da. Entonces anuncié a mi quinto gra­
do que tendríamos un Torneo de Pun­
tuación. (No habría en realidad nin- 
gUtvx rivalidad., pero la palabra tor­
mo despertó la atención.) Copié una 
corta historia de unas doscientas pala­
bras en el pizarrón, omitiendo toda 
puntuación y párrafos. ¡Cuán rara 
parecía! Tan curiosa, en efecto, que 
el quinto grado no necesitó una se­
gunda invitación para arreglarla de 
un modo presentable, poniendo las 
mayúsculas y siguas de puntuación.

Yo había elegido una historia muy 
sencilla que contenía muchas citas. 
Cuando los papeles fueron recogidos, 
yo no corregí Jas equivocaciones, sino 
que coloqué una paqueña marca er. el 
lugar en que estaban y el número de 
errores era indicado en la parto supe­
rior del papel. Cada niño que tenía 
más de diez faltas tenia qwv haver 
ejercicio de nuevo. Todas las equivo­
caciones menores de diez eran corre­
gidas y recogidas. El promedio de la 
clase fué colocado en nuestro bosquejo 
con tiza colorada. Por supuesto, que 
al principio era bastante dcsanimador, 
pero habia de verse cómo subió la li­
nca de ese dibujo en pocos días. Tam­
bién so registraba aparte el progreso 
de cada niño día tras día; pues sa­
bréis que todos los libros de pedago­
gía dicen que la mejor clase de compe­
tencia para un niño es la que hace 
consigo mismo—haciendo mejor hoy 
de lo que hizo ayer. El niño que en­
togara el primer ejercicio perfecto 
recibiría un premio, un premio sencillo 
como, por ejemplo, almorzar con su 
maestra.

Si había bastante para escribir en 

las lecciones regulares, dejábamos pa­
sar el ejercicio y las clasificaciones se 
basaban sobre la lección regular de la 
misma manera que sobre los ejerci­
cios. Todas las historias escritas por 
los niños también se tenían en cuenta 
y eran registradas en nuestro bosque­
jo, de modo que no pudieran abrigar 
la idea de que el único tiempo en que 
necesitaban cuidar la puntuación era 
mientras hacían el ejercicio. Tenemos, 
además, en nuestra escuela un perió­
dico muy sencillo, dirigido enteramen­
te por los niños, y en el cual se em­
plea ei mejor lenguaje posible. El 
niño que hace el mejor trabajo en pun­
tuación es nuestro corregidor de prue­
bas: un gran honor. Y así, por senci­
llos métodos, y con un aumento liberal 
de entusiasmo demostrado tanto por el 
maestro romo por los alumnos, el 
quinto grado está actualmente apren­
diendo la puntuación debida. Y los 
ejercicios escritos que se reciben aho­
ra alentarían el corazón de cualquier 
vnaesteo.

Cuesta. Pero Vale la Pena
Por C. A. Russell

Cuesta mantener una escuela de 
iglesia. Después de pagar nuestro tri­
buto para el sostén de la educación 
pública, debemos ir más al fondo de 
nuestros bolsillos para sacar los me­
dios con que proveer una educación 
cristiana para nuestros hijos. ¿Vale 
ello la pena? Asistía yo a una asam­
blea de una de nuestras grandes igle­
sias de Estados Unidos. En ese lugar 
había una escuela de iglesia. La maes­
tra pasaba por momentos difíciles. A 
veces creía tener que abandonar el 
trabajo y ser reemplazada por otra.

El sábado, cuando estaba por empe­
zar el culto, el pastor me dijo:

—Creo que hay aquí un hermano y 
posiblemente también una hermana 
que se alegrarían «le ser recibidos en 
la iglesia.

Le replique:
—Las. puerto» de la iglesia deberían 

abrirse hoy para ellos como si no hu­
biera ningún programa de asamblea.

Cuando se dirigió la invitación a los 
que querían entregarse a Cristo, un 
hombre se dirigió a los asientos de la 
primera fila y en seguida le siguió 
una mujer. Luego, sin más invita­
ción, cinco niños de la escuela de igle­
sia se fueron sentanúo m par w 
en los bancos delanteros. Miré a la 
maestra. Tenia los ojos llenos de lá­
grimas pero una sonrisa iluminaba su 
semblante.

—¿Hay otros alumnos suyos que 
hayan entregado sU corazón a Jesús 
este año?—lo pregunté.

—Con éstos son trece los que lo han 
hecho—me contestó.—A\ principio 
creía que no podría continuar todo el 
año en la escuela, pero ahora pienso de 

manera muy diferente. Todos mis 
alumnos tratan de hacer lo bueno y es 
un placer enseñarles.

En la misma Asociación vi a h 
maestra de otra escuela, justamente 
cuando acababa de terminar su pri­
mer año escolar.

—¿Le gusta su trabajo?—le pre­
gunté.

—Es la obra más maravillosa del 
mundo—replicó. Y con una sonrisa 
añadió: — Ayer fué el día más fe­
liz de mi vida. Asistí a un entierro. - 
Haciendo una pitusa para gozar de 
mi expresión asombrada, continuó:— 
Sí, once de mis alumnos fueron sepul­
tados en una misma tumba, las agua» 
del bautismo. Y mientras estaba ahí. 
a la orilla de esc hermoso arroyo, di 
gracias a Dios por haberme permitido 
tener una parte en “la obra más her­
mosa que haya sido asumida por hom­
bres y mujeres.” “Ensenar a los jó- 
venes a ser verdaderos soldados de 
Cristo, es la tarea más noble que 
haya sido encomendada al hombre.”

DebÍDO a las guerras y revoluciones, 
mucha gente que antes era rica se ve 
despojada de sus bienes. Hace poco, 
los jóvenes de una de nuestras socie­
dades llevaron un canasto de comida 3 
un matrimonio sumido en la miseria 
que en un tiempo eran principes rusos.

Comentarios

El Gobierno Italiano 
y el Vaticano

Un ESCRITOR, hablando de un con­
cordato entre el Gobierno italiano y el 
Vaticano, dice:

“Como las de aquellos novios que 
nunca acaban de resolverse a casarse 
y de cuando en cuando se ven obliga­
dos a desmentir lf» noticia de haberse 
fijado día para la boda, así van las re­
laciones entre el Gobierno italiano y la 
'Santa' Serle. Es probable que los de­
dos de las manos no bastasen para 
contar las veces que se ha anunciado, 
para dentro de plazo más o menos bre­
ve, la solución de la cuestión romana, 
ápice del clímax ascendente de la bue­
na amistad entre el uno y la otra, ha­
biendo sido seguido cada anuncio, a los 
pocos días y en algunas ocasiones a 
la.» poca» hora», d*! rotundas rectifica- 
ciones,”

The World, de Nueva York, dice: 
“La Curia, especialmente los cardena­
les extranjeros, cree que en el oxterioi 
el prestigio del Papa quedaría per­
judicado grandemente por un arreglo 
y que, además, mermarían considera 
blemente los ingresos del ‘Tesoro d« 
San Podro,’ al cual contribuyen muy 
especialmente los feligreses de Irían 
da, Checoeslovaquia y España, impre 
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sionados por la idea de que el I'apa es 
prisionero en el Vaticano. Se cree que 
los cardenales extranjeros ge oponen a 
la reconciliación también, porque ella 
haría cambiar la posición que ocupan 
en el Vaticano.”

Si se arregla el asunto, el Papa de­
sea, entre otras cosas una salida in­
dependíenle al mar.

De Interés General
I.OS dos poetas griegos que el após­

tol Pablo cita (en Tito 1: 12 y Hech. 
17: 28) son Calimaco y Arato.

Se asegura que el Vaticano apoyó 
las candidaturas de España, Brasil y 
Polonia para ocupar bancas perma­
nentes en el Consejo de la Liga, en 
razón de que las tres naciones son ca­
tólicas.

En ei. seminario católico de Chilapa, 
estado de Guerrero, Méjico, a los jó­
venes matriculados se les permite ele­
gir cualquier profesión menos el sa­
cerdocio. Por lo tanto, el Gobierno 
permite que siga funcionando este se­
minario.

La iglesia ortodoxa celebrará en 
junio próximo un concilio mundial. 
Asistirán mil delegados representan­
tes de las iglesias ortodoxas, los envia­
dos del papa, el arzobispo de Canter- 
bury (de la iglesia anglicana) y un 
representante de la Liga de Naciones.

Durante los disturbios antiextran­
jeros en China una denominación pro­
testante tuvo que cerrar su casa edi­
tora, pero la nuestra no sólo no tuvo 
que cerrar sus puertas, sino que se 
vio obligado a trabajar día y noche 
a fin de hacer frente a la demanda 
que había de nuestra literatura.

Según una noticia publicada en La 
Nación, de Buenos Aires, ei Sindico 
General de las iglesias reformadas de 
Holanda acaba de suspender a uno de 
sus ministros, porque en sermones que 
pronunció recientemente, “puso en du­
da lo relativo al relato bíblico de Eva 
y la serpiente. Además se negó a fir­
mar un pacto comprometiéndose a in­
terpretar literalmente lo que dice el 
Génesis.”

Hoy día para millones de personas 
la vida toda es una continua farán­
dula. El sentimiento de todos los días 
es: “Comamos y bebamos, que mañana 
moriremos." Hace poco, mientras se 
incineraba el cadáver de un acauda­
lado naviero de Inglaterra, una banda 
ejecutaba los acordes del vals “La Viu­
da Alegre.” La hija del extinto, una 
baronesa, sufrió un desmayo mientras 
se verificaba la extraña ceremonia, 
que se realizó de acuerdo con la ex­
presa disposición del propio naviero, 
‘ornada hace pocas semanas.

Se nos ha dicho que debemos prepa­
rar rápidamente jóvenes del mismo 
país donde se realiza obra a fin de que 
puedan trabajar entre sus connacio­
nales. Tul vez suceda algún día en 
todas las naciones lo que pasa actual­
mente en Méjico, si es cierta la noticia 
que acaban de publicar los diarios, 
la cual es como sigue: “El Ministerio 
del Interior ha impartido instruccio­
nes a las autoridades de inmigración 
para que prohíban la entrada en ei 
territorio de) país a los sacerdotes, de 
cualquier credo o nacionalidad que 
sean.”

Una noticia de Berlín, publicada 
recientemente en un diario de Buenos 
Aires., dice: “El presidente de la re­
pública, mariscal Hindcnburg, mandó 
felicitar, con motivo de su 70° aniver­
sario de matrimonio, a los esposos 
Caspcr-Guckel, residentes en Rena- 
nia, quienes cuentan 96 y 93 años de 
edad respectivamente. El Sr. Casper 
se retiró de la fábrica de tejidos en la 
que trabajaba hace cinco años sola­
mente; pero aun ahora sigue concu­
rriendo a las reuniones semanales del 
Club de Jóvenes, centro compuesto de 
doce octogenarios que se reunen todos 
los sábados para discutir sobre asun­
tos religiosos.”

Hablando de un incidente que pasó 
recientemente en Francia, y que se 
atribuye al ser maligno y sus séquitos, 
“el genio del mal con su legendario 
poder de hechicería,” el escritor. Dr. 
Joaquín de Luna, que refiere ei inci­
dente, exclama: “¿Satán en el siglo 
XX? ¡Imposible! ¿Satán en el siglo 
de la aviación y de la telegrafía sin 
hilos, después de la Reforma, de la En­
ciclopedia y de Ja revolución rusa?” Y 
sin embargo, ese ser existe hoy día 
tanto como en lo pasado, y aun en este 
siglo de luz se manifiesta con potencia 
aun mayor y más grandes señales y 
milagros mentirosos que en lo pasado. 
Hoy día especialmente demuestra 
grande ira porque sabe que tiene poco 
tiempo..

Hace poco, en un discurso que pro­
nunció en Milán, el Ministro del In­
terior. Sr. Federzoni, dijo que “el fas­
cismo es una religión monoteísta, que 
tiene al Sr. Mussolini por Dios, y que, 
en consecuencia, no permite que se 
consagren otras deidades,” y agregó: 
“Cada persona es una rueda, no im­
porta que sea grande o pequeña, en la 
máquina del Estado del régimen fas­
cista. Lo único que importa es que 
dicha máquina sea puesta bajo la di­
rección do un genio, para que funcione 
perfectamente. El fascismo ha conse­
guido la victoria, y hará que sea in­
violable por una sumisión constante y 
rigurosa de cada ambición y cada in­
terés personal a la dirección providen­
cial con que contamos en la causa su­
prema que servimos.’’ Si un partido 

político considera necesario que toda 
ambición c interés sean dedicados a) 
éxito de la causa que dirige, ¡cuánto 
más debe ser para los cristianos que 
luchamos por la causa más noble y 
grandiosa que haya en la tierra!

Debemos esforzarnos por la salva­
ción de las almas con tanto ahinco 
como el que empleó la encargada de 
correos de Kingslake, Australia, en 
ocasión de un reciente incendio, pues 
no solamente 150 hombres, mujeres y 
niños, sino miles y millones de ellos- 
están pereciendo a nuestro alrededor. 
He aquí el incidente referente al in­
cendio: “Los incendios de campos que 
últimamente causaron tan inmensos 
daños en Australia volvieron a repro­
ducirse. La ciudad de Kingslake re­
sultó destruida, quedando en pie sólo 
la oficina de Correo, en la cual se re­
fugiaron 150 hombres, mujeres y ni­
ños, que durante seis horas se halla­
ron rodeados por las llamas hasta que 
fueron salvarlos por una partida de 
hombres arrojados que, realizando un 
esfuerzo heroico, acudieron desde Que- 
enstown en automóviles, atravesando 
los caminos barridos por las llamas. 
Los automóviles tuvieron que cruzar 
puentes que ardían y evitar los tron­
cos de los árboles que atravesaban los 
caminos. Sin embargo, no hubo víc­
timas. La heroína de la jornada fué 
la encargada del Correo de Kingslake, 
quicTi a pesar de hallarse en llamas, 
toda la ciudad, permaneció en su pues­
to, comunicando a Queenstown los pro­
gresos del incendio. Cuando el fuego 
destruyó los postes de los alambres 
telefónicos, interrumpiendo las comu­
nicaciones, la valiente mujer se dedicó 
a infundir valor a los refugiados, has­
ta que, por fin, llegó la ansiada salva­
ción.”

El Mundo al Día
Asunten pa'.iticas: Las naciones que 

pertenecen a la Liga de Naciones son 
55, repartidas así por continentes: 
Europa, 26; Oceanía, 2; Africa, 3; 
Asia, 5 y América, 19. Sin embargo, 
en el Consejo de la Liga, América no 
tiene aún ningún miembro permanen­
te.—Los Sres. Briand y Chamberlain, 
a fin de asegurarse la cooperación de 
Skrzynski en el Pacto de Locarno, le 
prometieron que obtendrían para Po­
lonia un asiento permanente en el 
Consejo. Después España y Brasil pi­
dieron lo mismo, pero Alemania se 
opuso a ello. Dijo que cuando firmó 
el Pacto de Locarno, suponía que al 
ingresar en el Consejo, la encontraría 
tal como se hallaba cuando se realiza­
ron las negociaciones; por lo tanto, 
consideraba que la ampliación de este 
cuerpo, sólo pedía ser tratada después 
de su propio ingreso. Suecia apoyó el 
punto de vista de Alemania, de modo 
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que no se pudo ampliar el Consejo, 
pues se exige para ello unanimidad de 
votos. Brasil puso veto a la creación 
de un puesto permanente para Alema­
nia en el Consejo, por no otorgarle 
privilegio análogo. Al no poder ingre­
sar Alemania en la Liga, por la ac­
titud. de Brasil, los Pactos de Locarno 
no entrarán en vigor; no podrán ha­
cerlo hasta que Alemania llegue a ser 
miembro también de la Liga. Se cree 
que la intransigencia del Brasil se 
debe en parte a la influencia ejercida 
sobre él por Italia, país que cree que 
Alemania, una vez en la Liga, querrá 
discutir la cuestión de la minoría de 
habla alemana en el Tirol y, además, 
se le había prometido en Locarno a 
e$e país, un mandato colonial después 
de su ingreso en la Liga, lo cual no 
agradó a Italia. Se cree que en la 
nueva sesión de la Liga, en septiem­
bre, tal vez sea admitida Alemania; 
sí para entonces Brasil se opone de 
nuevo, aquel país tendrá que esperar 
hasta principio?, del año entrante, de­
bido a que recién el 31 de diciembre 
los miembros no permanentes del Con­
sejo, entre ellos el Brasil, cesarán en 
sus funciones.

Respecto al fracaso de las gestiones, 
de Ginebra, li Tever?, de Roma, decla­
ra: “Nuestra satisfacción consiste en 
que la situación ha probado la correc­
ción de los método» fascistas y de su 
mentalidad. En la política interna­
cional, la paz solamente puede resul­
tar del equilibrio de las fuerzas gue­
rreras. y no por los sermones pseudo- 
evangélicos. Gracias al fascismo Eu­
ropa puede sacarse la másciira puri­
tana que proviene de más allá del 
Atlántico, y convertirse nuevamente 
en el campo de las rivalidades y am­
biciones de las civilizaciones guerre­
ras, pues sólo así las naciones euro­
peas pueden renovar su vitalidad, a 
fin tle que las mejores entre ellas ocu­
pen el lugar de las decadentes.’’—Re­
firiéndose a la Liga de Naciones, el 
escritor Olindo Malagodi dice: “Des­
pués de que la Liga de Naciones ha 
dado el espectáculo de no lograr po­
nerse de acuerdo en tiempo de paz, 
sería demasiado ingenuo esperar aún 
que consiga llevar a termino la fun­
ción por la cual ha sido creada, esto 
es, intervenir en los momentos tempes­
tuosos para evitar el estallido de gue­
rras. Algunos se preguntan si antes 
de que hayan expirado los seis meses 
que faltan para la próxima reunión 
no se habrá ya disuelto la Liga, sa­
cando del medio a un fantasma que 
impide ver la realidad de la vida in­
ternacional. Los pocos sobreviviente* 
intemacionalistas se dividen en dos 
grupos de actitudes opuestas: el gru­
po burgués democrático defiende a la 
Liga, declarando que, no obstante las 
dificultades que halla en su camino, 
continúa siendo la única creación sa­

lida de la guerra que responde a las 
aspiraciones más profundas de los 
pueblos ensangrentados por el terrible 
conflicto mundial, temerosos de que 
éste pueda repetirse- Reconoce, asi­
mismo, que la última reunión ha arro­
jado nueva luz sobre un defecto fun­
cional de la Liga, atribuyéndolo a la 
obligación de la unanimidad que se 
exige a sus decisiones. En cambio, el 
otro grupo, los socialistas, se halla de 
acuerdo con los nacionalistas al con­
denar tal institución internacional, 
aunque por ratone* completamente 
opuestas, declarando que la incapaci­
dad de su funcionamiento depende del 
hecho de que es un órgano de la polí­
tica burguesa y que las tendencias 
fundamentales de tal política condu­
cen necesariamente a la guerra.”

Según un despacho de Ginebra, “el 
Consejo de la Ligá resolvió convocar 
para el 1" de septiembre a los. delega­
dos de las potencias signatarias del 
Protocolo de la Corte Permanente In­
ternacional a una sesión que se cele­
brará en Ginebra para estudiar las 
reservas formuladas por Estados Uni­
dos para su adhesión a la Corte. Es­
tados Unidos fué invitado a la Confe- 
rene i a.”—El historiador Guillermo 
Herrero dice: “Hoy es para todos evi­
dente que gobernar se ha hecho pro­
blema harto difícil, y que ya no basta 
para resolverlo ni siquiera una mayo­
ría de dos tercios. . . . Inútil sería 
querer negar la evidencia: en Ingla­
terra, en Francia, en Alemania hay 
un movimiento antiparlamentario que 
desde, hace algún tiempo parece tomar 
tanta mayor fuerza cuanto más se 
irrita el espíritu público con las vaci­
laciones y las lentitudes de los gobier­
nos. En Inglaterra se empieza a ver 
camisas negras, en Francia camisas 
azules, unas y otras acordes en el gri­
to de ‘fAbajo el Parlamento! ¡Viva 
la Dictadura!’ El movimiento es más 
fuerte en Alemania que en Francia, 
en Francia que en Inglaterra, pero 
existe en todas partes. No se sabe cuál 
pueda ser su porvenir; pero lo cierto 
es. que si en uno solo de estos países 
ocurriese una catástrofe semejante a 
la ocurrida hace tres años en Italia, 
Europa volvería a caer en el caos, el 
Tratado de Locarno sería letra muer­
ta, y las esperanzas en la pacificación 
se perderían quién sabe por cuánto 
tiempo.”—La Cámara francesa otorgó 
a Briand un voto de confianza. El 
presidente Doumergue le encargó la 
constitución del nuevo ministerio.— 
Será ampliado el pacto de amistad 
í t a 1 c-yugoeslavo. Probablemente se 
hará extensivo a Checoeslovaquia y a 
Polonia.—El 21 de abril se celebrará 
en toda Italia el Día Colonial, “a fin 
de que contribuya a crear en Italia la 
conciencia y el interés por los proble­
mas coloniales?’

Los revolucionarios sirios, en un 

manifiesto lanzado, previenen a tudos 
los extranjeros que deben ausentar?* 
de Damasco, pues desean saquear la 
ciudad. El espíritu belicoso gana en 
intensidad en Siria cada día que pasa. 
Las mujeres y lo* niños se han unido 
a la revolución; ellas formarán dos 
batallones armados que pelearán en 
la linea del frente, junto con los hom­
bres, en la misma forma en que. du­
rante la gran guerra, luchaban los 
llamados batallones de la muerte. Mi­
les de estudiantes de quince y más 
años de edad han organizado batallo­
nes de exploradores, armados con ga­
rrotes y fusiles; además, prestarán 
servicios sanitarios, de vigilancia 
turna y llevarán despachos.—Según 
un nuevo decreto, ahora en Palestina 
tanto los hebreos como los árabes se­
rán incluidos en las fuerzas de defen­
sa.—Según el protocolo del año 1901, 
debe haber siempre en China comuni­
caciones libres entre Pekín y el mar, 
!>ero hace poco en las proximidades 
de Tientsín, un fuerte nacionalista 
chino hizo fuego contra dos destróyers 
japoneses que intentaban remontar el 
río, matando a un capitán japonés e 
hiriendo a otros tres marineros de ¡a 
misma nacionalidad.—En Pekín, 17 es­
tudiantes fueron muertos y 10 heri­
dos por los guardias, que dispararon 
contra una demostración organizada 
por aquellos frente al edificio del Ga­
binete. para protestar contra la res­
puesta que dió el Gobierno chino al 
ultimátum de las potencias firmantes 
del Protocolo de 1921. pidiendo que se 
reanude la comunicación no interrum­
pida entre Pekín y el mar. El Go­
bierno accedió a las demandas de las 
potencias.

El escritor William Wills Davies 
dice: “Hay una fracción del Partido 
Republicano que considera a Europa 
como una trampa en la cual Estados 
Unidos ha de caer algún día. . . . En 
ciertos círculos de Washington se dice 
que, abstracción hecha de su deseo de 
fomentar la paz del mundo, Estados 
Unidos favorece la próxima Conferen­
cia del Desarme por la consideración 
práctica de que la Unión tiene un in­
terés en que Europa reduzca sus ar­
mamentos y emplee el dinero en la 
obra de reconstrucción, de modo que 
necesite comprar mayores cantidades 
de productos y materia» primas norte­
americanos.”—En un reciente debate 
en el Senado estadounidense, un miem­
bro de éste dijo que en los últimos 
diet año* han sido muertos en Méjico 
600 norteamericanos.

Apuntos económicos y sociales t Las 
municipalidades británicas pagan me­
jor al barrendero de la calle que al 
maestro de escuela, y tal vez suceda 
lo mismo en otras naciones.—En un 
discurso, el presidente del Perú, Sr. 
Leguía, dice: “Comparto el dolor de 
los pobres. Sufro por el abatimiento 
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de los desheredados, hallando los me­
nesterosos en mí un decidido apoyo. 
Estoy resuelto a defender al proleta­
riado y soy un auspiciado!* fervoroso 
de sus legítimas aspiraciones.”—Se­
gún un despacho de Moscú, “el Soviet 
concedió a ocho mujeres y un hombre 
que habían tomado parte en 1881 en el 
asesinato del zar Alejandro II una 
pensión vitalicia de 112 dólares por 
mes. Esta resolución se adoptó con 
motivo de cumplirse el 45° aniversario 
del asesinato.”

Asuntos religiosos: En la Cámara 
de Diputados cubana se ha presentado 
un proyecto de ley prohibiendo que los 
sacerdotes se presenten en público con 
sotana.—En Jaliscuello, Méjico, mien­
tras una delegación compuesta de un 
congresal, el alcalde y otro señor más, 
trataba de cumplir con un decreto de 
gobierno cerrando un templo del lu­
gar, fueron atacados los tres, por un 
gentío, resultando mortalmente heri­
dos.

Catástrofes, etc.: Perecieron 251 de 
un total de mil excursionistas, mien­
tras un tren que corría de San José 
a Cartago, Costa Rica, se precipitó en 
el río Pirris. Hubo como 100 heridos. 
Perecieron en la terrible catástrofe 
familias enteras.—Según una noticia 
de Khiva, “el Oxus está cambiando el 
curso de sus aguas, por lo cual es 
grande el peligro de una sequía. El 
Gobierno ha movilizado a toda la po­
blación para evitar un desastre en la 
región de los cultivos del algodonero 
del Turquearán, que son los regados 
por el río Oxus.”

Victos, reformas, etc.: En Cuba, un 
rico propietario fué tomado prisionero 
por unos bandoleros. Se exige ahora 
una fuerte suma de dinero para de­
jarlo en libertad.—En Alemania se 
ha iniciado una campaña contra las 
bebidas alcohólicas, pues se afirma que 
en el país se gastan anualmente en 
el consumo de bebidas alcohólicas 8.- 
000.000.000 de mareos. La actual es 
la campaña prohibicionista más gran­
de de que se tiene memoria en Europa. 
.Se tratará de reunir 8.000.000 de fir­
mas para una petición que será pre­
sentada al Reichstag.

Un escritor dice: “Se advierte en 
<•1 mundo un movimiento de oposición 
a la moda excesivamente audaz. No 
se trata de un movimiento de índole 
religiosa, sino más bien de carácter 
-social. Las autoridades de diversos 
países se han percatado de la perni­
ciosa influencia que pueden ejercer en 
las costumbres las modas demasiado 
atrevidas y tratan de poner un dique 
a la ola de audacia indumentaria que 
parece amenazar al planeta. ¿Lo con­
seguirán? No nos atrevemos a for­
mular pronóstico alguno en esa com­
plicada cuestión. T,as leyes y disposi­
ciones, cuando son aplicadas con un 

criterio ecuánime, pueden ser, es cier­
to, muy eficaces; pero ¿quién prevé los 
recursos y artimañas a que puede re­
currir una mujer para burlar el cum­
plimiento de una disposición que no 
le es grata? Contentémonos con con­
signar las tentativas de oposición a la 
moda llevada al último extremo. . . . 
Tx>s Sindicatos de Iniciativa y los Co­
mités de Festejos de Baviera superior 
han dirigido una solicitud colectiva al 
parlamento de Munich a fin de que 
el Gobierno intervenga, especialmen­
te durante la temporada de verano, 
¡jara poner coto a los excesos de algu­
nas turistas, cuyas maneras harto des­
envueltas e indumentaria provocativa 
constituyen, según dicen, un atentado 
a las buenas costumbres del país. Sal­
temos de Baviera a Grecia. El dicta­
dor general Pángalos, ha ordenado a 
la policía de Atenas que proceda a me­
dir en plena calle la longitud de las 
faldas femeninas. . . . Aquellas mu­
jeres cuyos vestidos no lleguen a la 
longitud que señala una reciente orde­
nanza serán apercibidas y multadas. 
Pero lo curioso del caso es que el jefe 
de policía ha significado al dictador 
la conveniencia de que se cree una 
sección de mujeres-agentes para de­
sempeñar las funciones de medir las 
faldas. Teme que la galantería hacia 
el sexo bello induzca a los agentes 
hombres a ser poco rigurosos en el 
cumplimiento de esas órdenes, con lo 
cual reconoce implícitamente que la 
tiranía femenina es superior a la mi­
litar. . . . En Italia asimismo Mussti- 
lini ha adoptado diversas medidas 
para poner freno a ciertas inconve­
niencias de tocado o de vestido. Todas 
estas tentativas ponen de relieve la 
importancia verdaderamente extraor­
dinaria que puede tener en el orden 
social la innovación de un modisto. 
Pequeñas causas, grandes efectos.”

Noticias misceláneas: La Argentina 
tiene 9.600.000 habitantes; cursan me­
dicina en el país 8.000 estudiantes. 
—Se ha constituido una sociedad cien­
tífica para estudiar el problema de la 
aviación a grandes alturas, la que se 
propone establecer un servicio aéreo 
entre Nueva York y Hainburgo, ha­
ciéndose la travesía atlántica entre 
10 y 12 horas. La sociedad cree que, 
hallando el medio de volar a 12 o 14 
kilómetros de altura, quedará resuelto 
el problema de la navegación aérea 
transatlántica. Dicen sus directores 
que está comprobado que las regiones 
atmosféricas bajas tienen un efecto 
adverso en la aeronavegación, espe­
cialmente en las costas norteamerica­
nas, donde son frecuentes los torbelli­
nos, tormentas y nieblas, fenómenos 
que no ocurren a gran altura. Pro­
pone la nueva sociedad estudiar las 
condiciones atmosféricas que rigen a 
14 kilómetros de altura sobre la tie­
rra, creyendo que, logrado su propó­

sito, la velocidad de los aeroplanos 
aumentará hasta 540 kilómetros por 
hora, y para ello se valdrá de una 
especie de laboratorio aéreo y observa­
torio, cuyo piloto estará instalado en 
una cabina con calefacción especial, 
vistiendo, además, los otros miembros 
de Ja expedición ropas especiales con­
tra el frío y la acción intensa de los 
rayos solares, con la adopción de una 
serie de precauciones para anular los 
efectos de la atmósfera enrarecida.— 
Antes de terminar el año en curso que­
dará inaugurado un servicio aéreo di­
recto entre Berlín y Vladivostock (Si­
tiería). Los aeroplanos recorrerán el 
trayecto en 50 horas.—Los naciona­
listas y modernistas egipcios, siguien­
do el ejemplo de los patriotas turcos, 
están abandonando el fez tradicional. 
—Dentro de poco los pasajeros que 
viajen en uno de los 36 trenes expre­
sos que cruzan a todas horas el terri­
torio alemán, podrán comunicarse con 
sus familias por medio de la radiotele­
fonía.—El comisario general de Pales­
tina firmó el contrato de una conce­
sión, que importa 10.000.000 de dóla­
res y tiene por objeto la explotación 
de caídas de agua del Jordán, para la 
generación de energía eléctrica y la 
construcción de obras de riego, en el 
valle de dicho río.—En Australia se 
instalarán usinas para la fabricación 
de alcohol de paja, el cual puede ser­
vir de combustible para los motores.

Bohol, punto de las islas Filipinas, 
tiene una población de unas 396.000 
personas. Tiene hermosos caminos que 
serpentean en medio de lozanos coco­
teros y otros frondosos árboles tropi­
cales. Algunos de los principales hom­
bres de allí están aceptando actual­
mente nuestra verdad.

Necrología
RtiTW.— 'Iji ¡Kleaia do la capital de Santo 

Domingo, Rep. Dominicana, anota con honda 
pena la tríate desaparición «le uno de sus más 
competente* y buenos miembros en la persona 
del hermano cuyo nombre encalwzu esta cró­
nica. El Hno. Luis E. Retif falleció el 25 de 
diciembre ppdo.. n la edad <!*• 88 uño». Cono­
ció la verdad mediante la obra del inolvidable 
Hno. Rafncl López, (que perdió más tarde lu 
vida en Venezuela), y fué bautizado en 1918. 
Desando a formar parte de la primera igleaia 
adventista del país. Fué un cristiano conse­
cuente y fie), y son muchos lo? que lloran su 
desaparición. Su esposo. aunque en compañía 
de sus tres hijitas lamenta hondamente esta 
sensible pérdida, tiene, como nosotros, la ben­
dita esperanza de verlo restaurado en el srlo- 
rio.io día de la venida de Cristo y resurrección 
de los fieles. FERNANDO E. Barro.

Rhinkr.—F.l 1S de febrero ppdo., falleció en 
I-ax Toscas. Santa Fe. R. A., !a lina. Rosina 
de Khiner, a la edad de 85 años. Había sido 
una creyente fiel en el mensaje del tercer án­
gel y durmió con la esperanza do ¡a bendita 
venida del Señor para buscar a los que le 
aman. El servicio fúnebre estuvo a cargo del 
Hno. Zonón Hnrdy. quien habló a loa presen­
tes sobre el salmo IOS. dirigiendo nuevamente 
la palabra en el momento del sepelio sobre lo 
que )a« Saprndac Escrituras dicen en 1 Cor. 
15:61-56; Job 19:25-27: Apoc. 14:13 y 22: 
20. Esperamos ver de nuevo a nuestra buena 
hermana cuando el Señor Jesús llame a los 
suyos del sepulcro para llevarlo* a compartir 
bu reino. Juax BaIIM.
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Hace poco ¿os hermanas de Checo­
eslovaquia fueron apedreadas fuera 
de cierto pueblo, porque vendían nues­
tra literatura. Esto nos hace pensar 
en lo que le pasó a Pal4o en Listra.

Hace poco un ejemplar del Infor­
mador, nuestro periódico de la Reco­
lección en portugués, cayó en manos 
de un joven de Luanda, Angola, Afri­
ca, quien ahora desea asistir a nuestro 
Colegio del Brasil.

Doce hombres eminentes de China 
pidieron cada uno mil o más ejempla­
res de la edición extraordinaria de 
nuestro periódico chino, que combatía 
el opio. Un principe de Mongolia en­
vió mil ejemplares a su país. Se im­
primieron en todo unos 250.000 ejem­
plares de dicha edición.

El Hnü. Stene. director de nuestra 
obra en España, al enviarnos un her­
moso artículo sobre lo realizado re­
cientemente en ese país, dice: “Me 
gustaría poder comunicar con más 
frecuencia a La Revista lo que pasa 
aquí en España. Tal ves en el porve­
nir tendré mejor oportunidad de ha­
cerlo.”

Lo SIGUIENTE sucedió hace poco en 
China: Dos jóvenes adventistas, que 
iban a un colegio nuestro, y uno de 
nuestros predicadores pernoctaron en 
el mismo pueblo, sin saber los dos pri­
meros que el otro estuviera también 
en el pueblo, ni él que ellos estuviesen. 
Durante la noche los bandoleros sa­
quearon el pueblo, escapando única­
mente las casas en que estaban los 
jóvenes y el obrero.

El 18 de marzo salieron en interés 
de la Recolección los empleados de 
nuestra casa editora de Buenos Aires; 
juntaron en dicho dia $1.120 (mon. 
arg.). El blanco era de ?800.

El Uno. F. C. Varney llegó del 
Brasil a Buenos Aires para desempe­
ñar el puesto de tesorero de la Divi­
sión Sudamericana. Antes de ir al 
Brasil, el Hno. Varney estuvo varios 
años en la Unión Incaica.

En 192-í, nuestra iglesia recibió un 
total de $10.341.561 (oro) para obra 
evangélica, y además de esta suma, 
otros $1.814.005.57 para la construc­
ción de edificios de iglesia. Durante 
los 62 años que ha estado organizada 
nuestra obra, se han gastado en dar 
el evangelio ai mundo $107.847.804.31 
(oro).

Cierta persona gastaba en término 
medio diez dólares por mes en especí­
ficos, pero después de aceptar nuestra 
verdad y la reforma pro salud, no ha 
tenido que gastar nada en medicinas 
durante los últimos 37 años, calcu­
lando que en este solo detalle la ver­
dad le ha significado un ahorro de 4.- 
440 dólares.

Hace poco un aeroplano que volaba 
a poca altura sobre nuestra casa edi­
tora de Inglaterra, capotó y estuvo a 
punto de precipitarse en las piezas 
de la Redacción de dicha institución, 
pero logró evitar esto, estrellándose 
justamente en frente de la casa. El 
piloto, que fué gravemente herido, re­
cibió tratamiento en nuestro Sanato­
rio, que se halla cerca de allí.

Uno de nuestros obreros de la Ar­
gentina dice: “Me gustaría que se 
hiciera una propaganda más positiva 
a favor de nuestro órgano de iglesia, 
pues lo considero de suma importan­
cia. Por ejemplo, se podría hacer im­
primir y enviar a las iglesias carteles 
llamativos con una inscripción aná­
loga a ésta: ‘Subscríbase Vd. a. La Re­
vista Adventista; hallará áninw,' co­
nocimiento y placer* ”

En goce de licencia salieron de 
Buenos Aires para Estados Unidos 
las familias de Brodersen, Williams y 
Lundquist. El Hno. Brodersen ha sido 
director de nuestra obra en Sudatné- 
rica y el Hno. Williams, secretario. 
El Hno. Lundquist ha desempeñado el 
puesto de Secretario de los Jóvenes, 
Educación y Escuelas Sabáticas do la 
Unión Austral. También salieron para 
Estados Unidos la Sra. M. Hansen y 
la Srta. Sara Fontana.

No popemos amonestar con dema­
siada rapidez al mundo respecto a los 
tiempos terribles que lo aguardan. En 
el presente número de La Revista 
Adventista, tenemos un artículo so­
bre el colportaje en el Ecuador, es­

crito por el Hno. Uñares, en el cual 
nos habla de su obra en Santa Rosa y 
Arenillas, puntos de ese país. Poco 
después de recibir el artículo, leimos 
en un diario de Buenos Aires el si­
guiente despacho de Guayaquil, que 
detalla la catástrofe que les ha sobre­
venido a esos dos pueblos: “Ha llo­
vido torrcncialmente durante 18 ho­
ras—dice el citado despacho—habien­
do provocado el desbordamiento del río 
Jubones, en la Provincia de Oro. Las 
poblaciones Arenillas, Chacras y San­
ta Rosa han sufrido ios horrores de 
la inundación, que ha arrastrado per­
sonas, casas y ganados. El número de 
víctimas se calcula en cincuenta, y los 
perjuicios en dos millones de sucres. 
Se ha dispuesto el rápido envío de so­
corros.”

•------- - —...........

Nuestro Congreso General
Bajo el título de “Los Adventistas 

se reunirán en un congreso genera!; 
tendrá efecto en Milwaukee (Wiscon- 
sin),” La Nación, de Buenos Aires, 
dijo recientemente:

“Debiendo reunirse el 27 de mayo 
próximo, en la ciudad de Milwaukee, 
EE. UU., un Congreso general de los 
Adventistas del Séptimo Día, cuyas 
sesiones terminarán el 14 de junio, la 
rama argentina de esa congregación, 
así corno las de los restantes países 
sudamericanos, han designado ya la 
delegación que ha de representarlas en 
las deliberaciones de aquella asamblea. 
Encabeza esa delegación el pastor P. 
E. Brodersen, presidente de la Divi­
sión Sudamericana, cuya .demarcación 
abarca el Brasil, Chile, Perú, Ecua­
dor, Uruguay, Paraguay y Solivia.

“Concurrirán asimismo al Congreso 
de Milwaukee, en carácter de delega­
dos, el secretario-tesorero de la Divi­
sión Continental, W. H. Williams; el 
pastor R. T. Baer, presidente de la 
Unión Austral; el pastor F. II. Stah!, 
misionero que ha permanecido duran­
te más de quince años entre las tribus 
incaicas, habiendo remontado hasta 
sus fuentes el Amazonas, y el pastor 
H. U. Stcvcns, superintendente de la 
Unión Incaica, a quien acompañará, 
también como delegado, un indígena 
de la región del lago Titicaca, donde 
varios millares de aborígenes han 
abrazado la doctrina de la congrega­
ción. El presidente de la delegación, 
pastor Brodersen, y algunos de sus 
miembros han partido ya en el va­
por Madrid.

“En el Congreso de Milwaukee, en 
el que los misioneros destacados en 
Africa, Asia, Europa, América del 
Sur, Australia y Nueva Zelandia in­
formarán sobre la forma en que se 
desenvuelve su misión proselitista, se 
elegirán las nuevas autoridades de la 
congregación que actualmente preside 
el pastor W. A. Spicer.”


